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1.® C ab rk ra  (á  las dos).— De v e s ta .—Premio 
de la Sociedad, 1.000 pesetas.— Para caballos en­
teros, capones y  yeguas de todas clases y razas, 
nacidos ó no en la  Península.

M o n m o s  A r » b «  A m i o -  
Espafio le» . ^ h i« l* n o -  ,  h isp an o - »  '  in g le so ,,  

i ia b e a .  in g le w s . * r s b e s .  °

D * 3 s f io i ......................... 43  k g i .  61 k g a . 3 3  kga- 3 i  k g a . «7 kgs.
I> »4  »  ........................  53} »  68 u  «8}  .  78} »  77 í
D e  8  a  ........................  33} a 31 > 3 7  ,  7 5  ,  g o j  ^
De 6 a ycetraiot 69 » 34 >1 60 » 78} > 83 í

Distancia, 1.500 metros próximamente. M atri­
cula, 50 pesetas.

Los caballos nacidos fuera de la Península lle­
varán 5 kilogramos de recargo. Los que anterior­
mente á esta Reunión no hayan alcanzado premio 
alguno, llevarán 3 kilogramos menos. E l precio 
fijado á cada caballo ha de ser declarado precisa­
mente al efectuar su inscripción, siendo el máxi­
mo de 5.000 pesetas. Los que se valoricen en esta 
cantidad llevarán los pesos indicados, y los demás 
obtendrán una rebaja de un kilogramo por cada 
500 pesetas menos de valor.

Todo caballo que corra eu esta carrera será ven­
dido al alza del precio porque fué inscrito; el ven­
cedor, en subasta oral, inmediatamente después de 
correr, y  los otros á  las dos y  media en punto de 
la tarde, por proposiciones en pliego cerrado, cuyo 
modelo se facilita en Secretaría. La diferencia que 
resulte de más del valor declarado al importe de 
la mejor oferta, se divide por m itad entre el dueño 
del caballo y  esta Sociedad.

E l comprador tiene derecho á correr el caballo 
adquirido, sin tener que pagar las m atrículas de 
líuí demás carreras en que esté iuscrito, cou opciou 
á los premios correspondientes y á inscribirle de 
nuevo, mediante el pago de m atrícula sencilla, 
hasta media hora antes de la fijada para la en que 
su dueño quiera que corra, exceptuándose las ins­
cripciones paru las dos primeras carreras del tercer 
día, cuya m atrícula quedará cerrada á las cinco de 
la tarde del día 28.

2.* C a r r e r a  (á  las dos y media).— Cosuos.— 
Premios de las Compañías de Ferrocarriles, 4.000 
pesetas: de la del Mediodía, 2.500 pesetas, y  1.500 
de la del Forte.— 3.500 pesetas al primero y 500 
al segundo.—P ara  caballos enteros y  yeguas de 
cualquier raza.

iD glfM S In g le s e .  _  . 
nooidu» e n  U  n ac i.lo a  ©n el 

P e n in s o l t .  e x tra n je ro .

D e S afioM........................  k g e . 60 k g i .  44  'kg-^.
D© 4  »  ..........................  66 B 87 9  52 91>© £ » ......... 6(1̂ » 69̂  W 54̂  »
D e 8 9  y  c e r r a d o r . . 82 »  ? I  > 56 >

Distancia, 3.000 metros próximamente. Matrí­
cula, 120 pesetas.

3.® C a r r e ra  (á las tres).— P e k in su la r .—P re­
mio del Ministerio de Fomento, 2.U00 pesetas.—

REDACCION Y ADMINISTRACION

^ - v T la m tc v a ,  6 , -Gajo 3 t a .

á  doncl«  s e  « U r ig lr é n  l o s  p e d id o s  d e  s n s c r k i o n e s .

Para caballos enteros y  yeguas españoles y cru­
zados.

HispoDO- H lspeno- 
E sp aflo lís . á rab es . i n g l e s e s .

De 3 a fio s........................  44  k g s- 49  k g s . 31 k g s .
D e 4  »  ....................... 68 1) 67 o  62 J
D e 6 »  ....................... 66} »  60}  »  6®t »
D e  6 »  y  c u rra d o s ..  67  «  62 6  67 «

Distancia, 2.500 metros próximamente. Matri­
cula, 100 pesetas.

4 . ^  C a r r e r a  ( á  las cuatro).— P r e m i o  d e  g a n a ­

d e r o s . —P r e m io s  d e  l a  S o c ie d a d ,  3.000 pesetas:
2.500 pesetas al primero y 500 al segundo.— Para 
potros y potrancas de pura sangre de tres años, 
nacidos y criados eo España, é inscritos en el año 
de su nacimiento para el G-ran Premio de Madrid.— 
Peso, 55 kilogramos.

Distancia, 2..600 metros próximamente. Matrí­
cula, 126 pesetas. E l vencedor del Gran Premio de 
Madrid llevará 3 kilogramos de recargo.

5.* C a r r e r a  ( á  las cuatro y media).— H a n d i ­

c a p . — P r e m io  d e l  M in is te r io  d e  F o m e n to ,  1.600 
pesetas.— Para caballos y yeguas españoles y cru­
zados de tres años.

Distancia, 1.500 metros próximamente. Matrí­
cula, 100 pesetas.

Sf-f-unilu <lin.
1.® C a r r e r a  ( á  las dos.)—P r í n c i p e  d e  G a ­

l e s . —P r e m io s  d e  la  S o c ie d a d ,  2.260 pesetas:
2.000 pesetas al primero y 250 al segundo.— 
Para potros y potrancas de tres y  cuatro años de 
todas razas.

De tres años, 57 kilogramos; de cuatro años, 64 
kilogramos.— Distancia, 1.500 metros próxima­
mente. M atrícula, 105 pesetas.

2.* C a b r e r a  ( ú las dus y media).— S e g u n d o  

C R IT E R IÜ M .— P r e m io s  d e l  M in is te r io  d e  F om erU o,
4.500 pesetas: 4.000 pesetas al primero y 500 al 
segundo.— P ara potros enteros y potrancas espa­
ñoles y cruzados de tres y cuatro años.

H isp an o - I llsp an o -  
E^pañoleo. á r a b e . .  I n g l e a e s .

D e  3 . f i o . .........................  46  k g a . 90 kga . 86  kg».
De 4  « .........................  54}  > 69} « 64}  »

Distancia, 2.000 metros próximamente. Matri­
cula, 125 pesetas.
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3.* C a r r e r a  (á las tres).—M i l i t a r . —Premio 
de 3 . M. la Reina .— Un objeto de arte .—Para ca­
ballos del ejército procedentes de remontas ó com­
pra que no sean pura sangre inglesa, árabe ó an- 
glo-árabe.

Peso 67 kilogramos.
Distancia, 2.500 metros próximamente.— Ma­

trícu la , 2o pesetas.
Penalidades.— Los vencedores de esta carrera 

hasta la fecha, y  los que lo sean en lo sucesivo, 
llevarán 3 kilogramos de recargo.—Los caballos 
que no ostenten hierro de ganadería de la Penín­
sula ó el de sementales del Estado, y los no pura 
sangre nacidos en el extranjero, llevarán 10 Wlo- 
gramos de recargo.

No podrá disputar este premio el caballo que- 
haya tomado parte en carrera pública que no haya 
sido m ilitar.

Traje, de uniforme sin espada.
4 .*  C a r r e r a  ( á  l a s  t r e s  y  m e d i a ) . — D e  s a l ­

t o s . — Premios de la Sociedad, 2.000 p e s e t a s :  1.500 
p e s e t a s  a l  p r i m e r o  y  500 a l  s e g u n d o . — P a r a  c a ­

b a l l o s  y  y e g u a s  d e  c u a t r o  a ñ o s  e n  a d e l a n t e ,  c u a l ­

q u i e r a  q u e  s e a  s u  n a c i o n a l i d a d .

De cuatro años, 60 kilogramos; de cinco afios, 
65 kilogramos; de seis aflos en adelante, 67 kilo­
gramos.

Los caballos nacidos en el extranjeros llevarán 
5  kilogramos de recargo.

Penalidades.—Los ganadores de uno ó varios 
premios de 4.000 pesetas en carrera de saltos, de 
cu.ilquiera clase que éstos hayan sido, llevarán 3 
kilogramos de recargo, y  los de 6.000 pesetas arri­
ba, 5 kilogramos.

Distancia, 2.500 metros próximamente. 11 sal­
tos.— Matrícnla, 105 pesetas.

5.* C a r r e r a  (á la s  cuatro).— P r e c o z . —Premio 
del Ministerio de Fomento, 2.500 pesetas.— Para 
potros y  potrancas de todas razas, de dos años, 
nacidos en la Península.— Peso, 46 kilogramos.

Excepcionalmente podrán tomar parte en esta 
carrera los potros y potrancas nacidos ea el ex­
tranjero, siempre que no hayan ganado ningún 
premio hasta el día de su importación.— Peso, 49 
kilogramos.

Distancia, 1.000 metros próximamente. Matrí­
cula, 105 pesetas.

6 .® C a r r e r a  ( á  las cuatro y media).— P u r a  

s a n g r e . — Premios de 3 . Á . E . la Infanta  Isabel, 
U n objeto de arle ; de la Sociedad, 4.500 pesetas.— 
E l objeto de arte y 4.000 pesetas al primero y 500 
a l segundo.

Para caballos enteros y  yeguas de pura sangre 
inglesa, nacidos 6 no en la  Península.

8  a f i 0 9 ................................

D e  4  B  ................................

De B 9  ........................
D e  6  B y  c e rn id o s . .

Kscidoe 
e n  U  P ea ln ao Ja .

4B
¡ t i i  9  
5 A  9  9

Nacidos 
e n  e l  e x tra n je ro .

30} Iga. flS > 
08} > 
70 »

Distancia, 3.000 metros próximamente. Matrí­
cula, 125 pesetas.

Los vencedores de esta carrera llevarán 3 kilo­
gramos de aumento por cada vez que la hayan 
ganado, y  el del Cosmos de esta Reunión, otros 3
kilogramos.

«Ii«.

1 .' C a r r e r a  (á  lae dos).— H a n d i c a p  n a c i o ­

n a l . — Premios del Ministerio de Fomento, 4.500 
pesetas: 4.000 pesetas para el primero y  500 al 
segundo.—Para caballos enteros y  capones y  ye­
guas españoles y  cruzados.

Distancia, 2.000 metros próximamente. Matrí- 
cula, 125 pesetas.

E s obligatoria la m atrícula de los no pura san­
gre vencedores en cuabjuiera de las carreras ante­
riores, exceptuándose la militar,

2.® C a r r e r a  (á  las dos y  media).— H a n d i c a p

P U R A  SA N G R E .— Premio de S. M. la Reina Regen­
te, 5.000 pesetas: 4.500 pesetas al primero y 500 
al segundo.—Para caballos enteros y  yeguas de 
pura sangre inglesa, nacidos ó importados en Es­
paña.

Distancia, 2.500 metros próximamente. Matrí­
cula, 125 peseta.s.

Es obligatoria la inscripciou de los pura sangre 
vencedores en cualquiera de las carreras ante­
riores, exceptuándose la Precoz.

3 .*  C a r r e r a  (á las tres.)— M i l i t a r  d e  s a l ­

t o s . — Premio de la Bireeeián General de Caballe­
ría. Un objeto de arte.— P ara caballos procedentes 
de remonta y de compra, nacidos en la Península, 
que ostenten hierro de ganadería peninsular, ó el 
de sementales del Estado, y  que uo sean pura san­
gre inglesa, árabe ó anglo-árabes.

Distancia, 2.500 metros próximamente. De 9 á 
11 obstáculos.— Peso, 70 kilogramos.— M atrícula, 
25 pesetas.

Penalidades.— El vencedor de esta clase de ca^ 
rreras llevará un recargo de 4 kilogramos por 
cada una de las veces que lo hubiera sido.

No podrá disputar este premio el caballo que 
haya tomado parte eu carrera pública que no haya 
sido militar.

Traje, de uniforme sin espada.
4.® C a r r e r a  ( á  las tres y media).— G r a n  s t e e ­

p l e  c r a s e . — Premios de la Sociedad, 5.000 pese­
tas: 4.000 pesetas al primero y  1.000 al segun­
do.—  Handicap para toda clase de caballos y  ye­
guas de cuatro años eo adelante, cualquiera que 
sea su naciimalidad.

Distancia, 4.500 metros próximamente. 21 obs­
táculos.— M atrícula, 125 pesetas.

5.* C a b r e r a  (á las cuatro).— C o m p e n s a c i ó n , —  

Premios de la Sociedad, 1.000 pesetas: 750 pesetas 
al primero y 250 al segundo.— Handicap para 
todos los caballos y  yeguas q u e , no siendo de 
pura sangre inglesa, hayan corrido y no hayan 
ganado premio en las carreras de esta Reunión.

Distancia, 1.400 metros próximamente. M atrí­
cula, 50 pesetas.

6 . '  C a b r e r a  (á las cuatro y  media).— C o n s o ­

l a c i ó n . —P rm w s  de la Sociedad, 1.000 pesetas: 
753 pesetas al primero y 250 al segundo.— Han­
dicap para todos los caballos y yeguas de pura san­
gre que hayan corrido y no hayan ganado premio 
en las carreras de esta Reunión.

Distancia, 1.500 metros próximamente. M atri­
cula, 50 pesetas.

c o n d i c i o n e s  g e n e r a l e s .

1 Las inscripciones deberán hacerse en las ofi­
cinas dé la  Sociedad, calle del Prado, núm. 27, en­
tresuelo derecha, de tres á seis de la  tarde, de! 15 
y  16 de Octubre, abonando en el acto el importe de 
las matriculas. Cuando éstas se hagan por cartas 
ó por telegram as, no se atenderán si no se acom­
paña su importe, realizable ántes de las carre- 
ras. Se perm itirá inscribir caballosios dias 18 y 
19 á las indicadas horas, abonando doble ma­
trícula. Pero no ee tendrán por admitidas ni re­
chazadas definitivamente las inscripciones, hasta 
tanto  que los señores Comisarios de carreras pu­
bliquen la  decisión q ue, cou arreglo al artículo 1 
del Reglamento, hayan dictado sobre ellas.

2.® Para las carreras de peso fijo, las personas 
que inscriban los caballos habrán de declarar, bajo 
su responsabilidad, el peso que Ies corresponde..

3.® Las inscripciones para los dos últimos han­
dicaps del tercer dia se adm itirán hasta las tres y 
media de su tarde; se harán precisamente por es­
crito, ■autorizándolas con su firma el dueño del 
caballo ó su representante, y  se depositarán en el 
buzón colocado para este objeto en Secretaria, 
quedando sin efecto toda inscripción que no llene 
estos requisitos.

4.® Con arreglo al art. 10 del Reglamento, sólo 
se adm itirán las inscripciones de los caballos na­
cidos en Portugal para aquellas carreras eu las 
cuales á  los españoles se les tenga concedida la 
reciprocidad.

5.® Serán exclaídos, con pérdida de la  matrícu­
la, los caballos inscritos en los handicaps, si antes 
de correrse éstos no han corrido en Madrid 6 en 
otro hipódromo de la  Península. {Art.  91 del Re­
glamento.)

6.® Quedan dispensados excepcionalmente de 
cum plimentar el art. 8." del Reglamento los due­
fios de las yeguas y caballos extranjeros qne to­
men parte en el Steeple-chase, en las Carreras de 
Saltos y  en los handicaps del tercer día.

7.® E l precio, para los caballos inscritos en las 
carreras, por cada box que ocupen en el Hipódro­
m o, será el de diez pesetas, y  de cinco pesetas el 
de la  valla, expidiéndose por cada box ó valla dos 
billetes de servicio.

8.® En Secretaría se facilitarán ejemplares del 
Reglamento de Carreras de la Sociedad de Fomento 
de la Cria Caballar de España, que es el único 
por el que se rigen las carreras de esta Sociedad, 
en todo aquello que no se oponga á este programa.

9.® La Ju n ta  Directiva se reserva el derecho de 
alterar el orden de las carreras.

PRECEPTOS GENERALES

SO B R E L A  E L A B O R A C IÓ N  D E L  V IN O  T IN T O .

Los vinos tin tos, si están bien hechos, nunca 
fermentan, según dice el conde O dart, y que los 
puros que se obtienen de buenas uvas suficiente­
mente m aduras, conservados en buenos barriles ó 
embotellados, que es mejor, y en bodegas bien acon­
dicionadas, si llegan á alterarse, sólo puede ser de 
caducidad. Los vinos medianos ó malos, y  aun los 
buenos, colocados en condiciones especiales que 
han establecido su fermentación mucosa, acéticay 
piitrida, si están privados de los elementos que les 
uutren , es decir, del azúcar y del alcohol, jam ás 
vuelven al estado de vinos de las condiciones que 
exige el comercio.

E l tratamiento y la  curación de ellos ea sólo una 
cuestión de economía doméstica, porque la higiene 
pública, antes que la ciencia y la  probidad, deben 
proscribir la venta de vinos viciados. Tres proble­
mas consigna el ya citado Conde, que no han sido 
todavía resueltos, á posar de su gran importancia.

1.° E l grado de madurez en que deben vendi­
miarse las nvas para obtener en el Mediodía el me-

' jo r vino tinto de pasto y  asegurar su fácil conser­
vación, que los enólogos aconsejan seaapenas estén 
maduras; pero lo cierto es que sólo la experiencia 
sobre cada vidueño puede enseñar lo m ás venta­
joso.

2.® Si será conveniente separar todo ó parte del 
escobajo antes de echar las uvas en la cuba de fer­
mentación; respecto á lo que, preciso es no olvidar 
que hay uvas que contienen hasta con exceso los 
principios que se encuentran en dicho escobajo, y 
por consiguiente, que no lo necesitan. Otras care­
cen de ellos, y necesario es añadírselos, siendo de 
absoluta imposibilidad dictar una regla general.

3.® Respecto á las ventajas que pueden resultar 
de que las cubas estén ó no tapadas durante la fer­
mentación tum ultuosa, necesario es que estén des­
cubiertas para que salgan sin estorbo los gases 
que se desprenden; el intervalo de una noche basta 
para que la fermentación empiece á establecerse, y 
sea interrumpida al día siguiente con la  agrega­
ción de nuevo zumo y en menoscabo de su buena 
cocción.

Conviene también, dice, tener asimismo pre­
sente:
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Que el poco ó mucho alcohol que coutiene un 
vino, depende exclusivamente de la mayor ó me­
nor cantidad de principio azucarado que contenga 
el mosto.

Que la  m ateria colorante m ás ó menos rojiza 
reside en el hollejo de las azucaradas, y que cambia 
de color por la acción directa de los ácidos libres.

Que el aroma del vino se desarrolla por la  fer- 
mención de éteres á  expensas del principio azuca­
rado y  de los aceites esenciales.

Que la  cantidad proporcinnada de tanino ó cur­
tiente la  producen las pepitas, los hollejos y  el 
escobajo.

E l aireo del mosto es recomendable en la  elabo­
ración de los vinos, sobre todo cuando los mostos 
BOU muy ricos en ]>tiuoipios albuminosos, porque 
acelera la fermentación tumultuosa, y resulta más 
delicado el vino por permanecer menos tiempo en 
contacto con la  casca. Pero el aireo no ha de pasar 
de ciertos lím ites, siquiera el eminente Pastear 
haya dicho que el oxígeno es el que hace el viuo, 
por cuanto éste sólo modifica ante tt<do la  materia 
colorante y desarrolla el aroma; mas la  experien­
cia enseña que no debe exagerarse el aireo de los 
mostos, pura que se desenvuelvan en el vino las 
cualidades que le realzan.

E l escobajo ó casca de la u va , que es áspero y 
am argo, puede comunicar este sabor á los vinos 
qne feriiientau con él, y los de uvas á  las que se les 
quita no adquieren semejante cualidad; pero hay 
vinos flojos á  los que sienta bien el sabor del esco­
bajo y les da un poco de tono, o rn o  se dice vul­
garmente. Si nada presta al principio azucarado, 
n i al aroma de ios vinos, ni al bnen paladar de 
ellos, facilita la fermentación y concurre á descom­
poner más completamente el mosto.

E l escobajo 6 casca contiene mucho ázoe y po­
tasa, por lo que es un excelente abono para las 
cepas. Estos mismos principios están contenidos, 
según el análisis de Mr. G asparín,en 100 kilogra­
mos de uva del modo siguiente;

EilogramoA.

60, 50 de vino, contienen........
16, 66 de escobajo ó casca, id...

187 » de sarm ien tos aecos, id . .

í  »
0‘,30

0,30 0,35
0,21

0,50
2,34 2,84 0,17

0,18

.3,14 0,91

I 0,66

! 0,35

De este análisis resulta la im portante influencia 
que la potasa ejerce eu la fructificación de la vid, 
y la  ninguna del ázoe.

Una cuba no debe rellenarse del todo, sino en unas 
cinco sextas partes de su capacidad, porque en el 
momento de la fermentación del zumo se hincha 
la casca qne el gas ácido carbónico levanta, la es­
pum a sube hasta llegar á  la superficie, y se extien­
de eu abundancia. Si la cuba se ha  llenado lo su­
ficiente para que al subir la casca llegue ésta á 
traspasar el borde superior de la misma, ó aunque 
no haga m ás que aproximarse á dicho borde, en­
tonces no puede menos de verterse la espuma, per­
diéndose á  veces una cantidad notable de viuo que 
la misma contiene. Estos accidentes son siempre 
perjudiciales, por cuyo motivo hay que saber pre­
verlos y evitarlos á tiempo, dejando vacía la parte 
superior de la cuba en la  proporción que hemos 
indicado.

Durante la  fermentación tum ultuosa, inútil es 
rellenar la  cuba; pero uo sucede así cuando esta 
fermentación ha terminado ó está suspendida, y  la 
sustituye la  que es latente é invisible: el relleno, 
pues, debe practicarse al menos dos veces por se­
mana, hasta tener lugar el primer trasiego.

E l trasiego, según el eminente enólogo D. Gen­
til, admite como señal invariable de la necesidad 
de trasegar la desaparición del principio dulce y 
azucarado. E sta  uérdida, como observa tan  emi­

nente enólogo, no es más que aparente, y lo poco 
que resta, cuyo sabor está cubierto con el alcohol 
que predomina, se acaba de descomponer en la 
cuba.

Las señales deducidas de la  precipitación de la 
costra y del color de los vinos presentan algunos 
inconvenientes; y para no errar, conveniente será 
trasegar existiendo la solera y durante un frío se­
co. Además, no conviene, bajo ningiíu concepto, 
que al clarificar el vino se agiten y se pongan 
otra vez <■ i contacto con él todas las materias pre­
cipitadas, como el ferm ento, la  m ateria colorante, 
las m aterias azoadas, las sales, y á  menudo los 
cuerpos más extraños á  su composición. Todas es­
tas materias ct^nstituyeu la primera solera, y cuyo 
contacto con el vino tiende á  separar el primer tra ­
siego.

Según el conde de Chaptal, la  épsca del trasie­
go deben tener los vinicultores un gran interés en 
conocerla,porque se cometen faltas de mucha tras­
cendencia. Hay pueblos que tienen determinado 
de una vez para siempre el tiempo en que han de 
trasegar, y se jactan muchos prácticos de tener 
señales fijas al efecto: una de ellas es cuando se 
hunde la  casca al fondo del vaso, y ésta se tiene 
siempre por regla infalible. Cierto es que cuando 
esto sucede es por haber cesado la  fermentación 
sensible que tenía suspendida la casca; pero las 
más veces no consiste en que haya concluido la 
fermentación. En medio de la carrera que recorre, 
suele sobrevenir una tem peratura demasiado fría 
que la corta antes de tienipo; y si bien se atendie­
ra cuando así acontece, se observaría que en aquel 
año salían los vinos de inferior calidad y eran m e­
nos duraderos.

E l gleucómetro, según el citado Conde, es el 
medio más seguro que se puede adoptar para co­
nocer cuándo está hecho el vino; porque el cose­
chero debe saber de antemano qué grados de escala 
señala el vino de su cosecha, que los más comunes 
y uo dulces señalan generalmente 0 “, es decir, lo 
mismo que el agua; saque del vino en fermenta­
ción lo suficiente para sumergir el iustrum ento, y 
si indica este grado ó se hunde mus, es prueba de 
que ya está hecho y se puede trasegar; si no llega 
á 0°, debe dejarse que concluya de fermentar. Tam­
bién dice que nunca habrá exposición en dilatar 
más tiempo el trasiego; que antes ganará el vino 
en hacer más tarde esta operación y que cuando 
se haga se ha de procurar la menor evaporación 
que pueda tener del aroma y alcohol.

Que las vasijas adonde se eche el viuo trase­
gado deben cerrarse herméticamente, dejando un 
vacio como de cuatro á ocho dedos, y eu su tapa­
dera ó tapón se hará  un pequeño agujero que tam ­
bién se cerrará con su clavija. E l vino suele seguir 
allí fermentaudo insensiblemente, y para este caso 
es necesario aquel vacío.

Que si se observa que cuece cou alguna fuerza 
eu los primeros días, se destape en cada uno por 
un momento, á fin de dar salida al gas ó ácido car­
bónico que DO se puede ya combinar con el líqui­
do , y volverá á  taparse con la  clavija. Por último, 
que iuego que se observe que no hay el más m íni­
mo ruido, se podrá sin el menor cuidado dejar la 
vasija definitivamente tapada y hacer uso del vino 
cuando se quiera.

Si el vinicultor hace el segundo trasiego en Mar­
zo, ha de preceder siempre una clarificación, y  lo 
mismo para todos los trasiegos ulteriores, que 
puedeu variar de uno á dos cada año durante los 
dos primeros, según que los vinos estén más ó 
menos cargados de materias extrañas que deben 
formar depósito.

Para la mayor parte de los vinos delicados y 
puros de toda mezcla, ó sea coupage, un trasiego 
cada año es más que suficiente. Hay que procurar, 
cuanto sea posible, que los trasiegos se efectúen,

según ya hemos dicho, cu buen tiempo seco y frío. 
Muchos vinicultores en Francia no entregan ó ex­
piden sus vinos sin haberlos antes clarificado y 
trasegado. También algunos trasiegan el vino unas 
veces y  otras no , y en ambos casos resulta un li­
cor claro y excelente. E u  el primero sale más sua­
ve de jialadar, y  en el segundo saca más aroma; 
pero lo cierto es que el trasiego es indispensable 
cuando hay que trasladar el vino de nn lugar á 
otro; mucho más cuando del cocedero, quedebe te ­
ner una tem peratura de m ás de 12 grados, se jiasa 
á la bodega, donde hay más frescura.

E n  el Medoc no se verifica el trasiego sino des­
pués de acabada la fermentación, porque el viuo 
necesita de todas las materias extractivas que con­
tiene las uvas del Cabernet; siendo esto conocido y 
probado en ambas regiones, aunque eu ellas uí') fal­
tan vinicultores queacqnsejan tanto un procedimicn- 
tocomo el otro, sin haber antes averiguado las con­
diciones particulares d e  cada especie de uva; así 
es que se equivocan con frecuencia, ocasionando 
grandes perjuicios, siu sospecharlo, á  los que pre­
tenden instru ir, y  al propio tiempo á la riqueza 
pública.

Conveniente, pues, será:
y o  clarificar antes de hacer los trasiegos sino 

los vinos que no son naturalm ente limpios.
Clarificar y trasegar con el mayor esmero posi­

ble los que deban embotellarse para la venta ó ex­
portación.

Poner en barriles pequemos los vinos que lian 
quedado en los toneles grandes, para que tengan 
las condiciones necesarias que exige el consumidor, 
debiéndoseles colocar en sitio fresco.

No sacar los vinos de los toneles p a ra  embotellar­
los, si no han adquirido la mayor perfección posi­
ble, á  fin de poderlos conservar buenos por largo 
tiempo.

Colocar las botellas en los sitios más frescos de 
las bodegas, preservándolas de la luz y de todo mo­
vimiento ó ruido.

Si después de haber permanecido el vino uno ó 
dos años en la  botella h a  producido un depósito, 
como con los tintos siempre acontece, conviene 
decantarlo ó trasvasarlo con precaución.

Este cambio de botella no debe practicarse sino 
cuando haya necesidad absoluta, y sin que en nin­
gún caso pueda repetirse. E sta  operación no alte­
ra la calidad del vino, aunque se practique con una 
tem peratura bajo cero.

Preciso es tener también muy presente, que la 
operación del aclareo ó clarificación en la manipu­
lación de los vinos es de la más trascendental 
consecuencia, pues aunque con la edad vienen á 
deponer todos ellos las heces y  se aclaran más y 
más espontáneamente, los fabricantes entendidos 
anticipan la limpieza según se ha dicho (1).

E l colar y  brillantez de los vinos se mejoran, se­
gún recientemente recomienda la  prensa francesa, 
adicionando un hectogramo de sal m arina muy 
calcinada por hectolitro de vino al momento de ser 
estrujada la uva. Con semejante procedimiento 
parece que se ha  recordado que el Tribunal de Co­
mercio de Narboua condenó en otra ocasión á un 
cosechero porque se encontró en sus vinos cuatro 
miligramos de sal por litro.

Si realmente la adición de la sal puede contri­
buir á mejorar la  vinificación, de creer es que su 
empleo es inofensivo y  no debe perjudicar en h ' 
más mínimo la salud del consumidor. Creemos, no 
obstante, que convendría hacer ensayos compara­
tivos con vinos de igual procedencia, para decidir­
se acerca del valor práctico de este procedimiento.

E l  gusto y  aroma especial de los vinos, que son 
condiciones que tanto se apetecen y agradan, de-

<1) T é t »  Í l  S f c m m í l i í r d e  M . A . Ju U lan . Eet& p ab ll0 4 d .'.n  oon-
U e n . c o r io ío .  d e ta l le i  rssp ecM  i  1» cUi-ifloacW a d e  loe v lao »  Se h » lU  e n  
U s d r ld  e n  1» l ib r e r ía  BaUly-Balllíéte.
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hemos decir sin reserva alguna que sollámente el 
clima, terreno y  casta de uva pueden producirlos 
con toda perfección, pues varios enólogos qne han 
probado á im itar los vinos de Champaña y Bur­
deos y los generosos de Málaga, Jerez y Oporto, 
no han conseguido otra cosa qne una imitación y 
nada más.

Verdad es qne el desiderátum del vinicultor es­
pañol es tener vino de Burdeos, y con cualquier 
vino lo hacen. Le echan un poco de esencia de 
frambuesa y ácido tártrico, y ya tienen Burdeos. 
E sto  no es fabricación de vinos. ¿Por qué razón en 
España hemos de tener este deseo de im itar lo ex- 
tranjero? ¿Acaso nuestros vinos pueden tener las 
condiciones del vino de Burdeos, sino en muy de­
terminadas circunstancias ? Estúdiese el mosto de 
dicho vino, y  seguro es que, fuera de alguno que 
otro ilustrado vinicultor, ninguno es capaz de ob­
tener el verdadero Burdeos, sino sólo un vinagri­
llo. No necesitamos, pues, im itar vinos extranje­
ros; tenemos marcas en España muy buenas, y 
trabajando nuestros vinos conseguiremos obtener­
los mejores. No necesitamos ir á buscar la marca de 
Burdeos para acreditar nuestros vinos, porque ya 
lo estén; lo qne es de absoluta necesidad es que 
consigamos perfeccionar con especial esmero la 
elaboración de ellos.

Los preceptos que establece el Dr. Guyot sobre 
el modo de elaborar el vino tinto, son los que si­
guen:

1.° E l mosto debe permanecer en la  cuba de 
fermentación tanto tiempo m ás, cuanto menos 
azucarado. Los vinos flojos no pueden estar en el 
lagar más de seis á doce horas.

2.” Cuando se desea que el vino tenga menos 
color, no debe permanecer el mosto en el lagar 
mucho tiempo.

3.® E l mosto debe estar tanto menos tiempo en 
el lagar, cuanto más cálida es la temperatura, y la 
m asa de mas volúmen, etc., porque en estecaso la 
viveza de la fermentación suple por el tiempo.

4.® E l mosto debe permanecer tanto menos tiem­
po en el lagar, cnanto más agradable se quiere que 
sea el aroma del vino.

5.° La fermentación será, al contrario, tanto 
más larga, cnanto más abundante sea el principio 
azucarado, y el mosto m ás espeso.

6.° Y  lo mismo cuando haciéndose el vino pa­
ra  quemar, ó ser destilado, se sacrifica todo á la 
formación del alcohol.

7.® La fermentación será respectivamente más 
larga si Ja tem peratura es más fría al tiempo de 
vendimiar.

8.® Y lo propio cuando se desea un vino tinto de 
de más color.

E l mismo autor dice: que el vino es un liquido 
orgánico y  viviente, porque tiene su infancia, su 
juventud, su virilidad, su vejez y decrepitud. Ve­
geta en sí mismo sin cesar, siendo limitado el cur­
so de su existencia por la  terminación de un nú­
mero determinado de trabajos, el último de los 
cuales es la reducción de sus partes en agua, en 
ácidos, en sales, y por últim o, en elementos mine­
rales, y  que una vez llegados á  este punto, dejan 
de existir.

Por último, el vinicultor sagaz debe preparar casi 
siempre sus cubas ó toneles al acercarse la vendi­
mia, de modo que estén dispuestos para echar en 
ellos el vino que se saque del lagar.

Esto es tanto más necesario, en cuanto á  que di­
chas cubas contraen vicios durante la época en que 
permanecen vacías, por efecto de las malas cose­
chas ó por otras causas particulares.

B a l b in o  C o r t a s  y  M o r a l e s .

C R ÍA  DE PO LLO S

P O R  E L  S IS T E M A  M IX T O  D E  H T C U B A C IÓ N  A R T IF IC I A L  

T  C R Í A  K A T Ü E A L .

Es una práctica reconocida que así como es 
muy fácil obtener gran número de pollos en una 
incubación artificial, es menos sencillo criarlos, 
porque se tropieza con dificultades qne al que no 
se halla  en el secreto le parecen insuperables. Si 
en toda clase de cria de animales es perjudicial la 
aglomeración de individuos, no hay ninguna que 
se resienta tan  directamente como Ja cría de pollos 
y  siempre que no guarde relación el recinto donde 
se Ies cerque con su número, el desenlace será se­
guramente desastroso. Los que aglomerando ani- 
males en reducido espacio se preguntan la causa 
de sus decepciones, no saben que la tienen cons­
tantem ente ante sos ojos.

Así, indudablemente, lo reconocieron los señores 
Boullier y Avuoult, propietarios del Grand Couvoir 
Frangais, que recientemente he visitado; así lo han 
comprendido cuantos con la necesaria constancia 
han procurado encontrarla, adoptando la separa­
ción en pequeñas agrupaciones con relación al 
perímetro que se destina para la  vida ordinaria de 
la  pollada. Si importante es en esta industria el 
sistema de alimentación, no lo es menos el cono- 
cimiento práctico del que la maneja; pero éstas y 
otras circunstancias carecen relativamente'de im­
portancia ante la de que para obtener un feliz éxito 
tiene la holgura y la abundancia de atmósfera 
donde respiran los pequefluelos.

Uno de los ensayos de incubación que practiqué 
en 1884, me dió el resultado de obtener eu un día
1.260 pollos de cuatro incubadoras que puse en 
calor con 363 huevos cada una; colocados en las 
madres artificiales, en grupos de 300, en una cá­
mara de crianza, durante los quince primeros días 
se desarrollaron de una manera regular, liacién- 
dome concebir halagüeñas esperanzas; pero aquel 
estado de normal crecimiento pronto se trocó eu la 
más espantosa catástrofe. Después de varias prue­
bas en el cambio de alimentación y tem peratura, y 
convencido de la.próxima pérdida total de la cría, 
tomé la resolución, cuando sólo me quedaban 840 
y  tenían veintidós días, de entregarlos en grupos 
de 50 á algunas mujeres pobres del pueblo” ofre­
ciéndoles como remuneración el 50 por 100 de los 
que llegasen á los tres meses, mantenidos por su 
cuenta: apenas contaba yo que en la  prim era se­
m ana habría de quedarles uno solo vivo; tal era el 
estado de abatimiento y  raquitismo en que se en­
contraban. Pero la  experiencia, madre inseparable 
de la ciencia, se encargó de demostrarme lo con­
trario. A los tres ó cuatro días las encargadas vi­
nieron á participarm e que un cambio general se 
había efectuado en aquella m altrecha prole, y  ase­
guraron que no creían se les perdiesen más que 
los que en los dos primeros días habían muerto; y 
como resaltado, bastará hacer constar que entre 
las 17 agrupaciones de 48 ú 50, que se hicieron, 
hubo 10 que trajeron 46 hermosos pollos, y , ex­
cepción de una, todas m ás de 40.

Ya el cambio radical de la primera semana me 
jmso en la pista de la dificultad, é inmediatamente 
resolví comprobarla, Para ello calenté dos incuba­
doras, las que coloqué con 405 huevos cada una, 
y preparé 15 gallinas lluecas, compradas en diver­
sas casas, á las cuales coloqué en 15 cestos en la 
misma cámara de incubación, con 10 huevos cada 
una; total 950 huevos. Siguió la incubación su 
marcha regular, y el día del nacimiento fui en tre­
gando los recién nacidos á las gallinas, según los 
retiraba de las incubadoras, reuniéndolos con los 
que á su vez nacían en los cestos, y  tuve el capri­
cho de agruparlos por colores, de manera que 
había gallina que se encargó de 50 negros, o tra  de 
50 blancos, y  cuando no pudo arreglarse uniformi­

dad, se dejaron tres grupos para los de colores 
variados. Daré, para abreviar, cuenta de gastos 
y  provechos de la  operación.

0 A 8 T C S .
PeM t«s.

Com pra de 050 h u ev o s.................................................  go
Carbón invertido  en las estufillas, 3  arrobas, ^

S reales.................................................  4^50

Colocación de  las iocubadoras y  preparación de 
Jos cestos y  el local, u n  peón y  una  m njer, dos
d ías........................................................................

Com pra de 15 lluecas, á  14 re a le s .,  ...................  52,50

Gaitc» hasta  el nacim iento .......................  144

Se obtuvieron 778 polluelos, que fueron dividi­
dos en 15 grupos y  ocasionaron los gastos si­
guientes:

Leche p a ra  la  p a s ta  los p rim eros diez d ías , y  para
los bebederos......................................................................  2fi

C uatro hecto litros de m aíz, á  12 pesetas, y  gasto s de
m o ltu ra ..........................................................' .................. g j

U na m u je r á  su  cuidado en  los p rim eros quince dias. 11
L a m ism a gratificación p o r p repararles lo n ectsario  

y  lim pieza en los se ten ta  y  ocho días p oste rio res. 21
400 kilogram os de p a ta ta s .................................................  gg
7 decalitros de tr ig o ............................................................. 13

6  arrobas de  despojos de  a r ro z .  ...................................... 28
Leñas para  el cocido diario  de  la  ca ld e ra ...................... 1 7

C a ñ am o n es ........................................................     . 23

T ota l hasta  los iioven(a¡/ tres d ía s   225

De estas mismas especies se alimentaron las 
Huecas durante la incubación.

Los pollos fueron desde los veinte días colocados 
en un extenso campo cercado.

E l día 93 se verificó la venta de los machos al 
tercer comprador ambulante que se presentó, en 
la forma siguiente:

V e n tad o  250, á 1,50 p e se ta s ........................................ 3 7 5

Idem  de 117, á  LIO p e se ta s ........................................  128,70

Valoi- de los m achos..........................  603 70

No habiendo ocasión de vender 362 pollas que 
quedaron, se decidió encerrarlas en un gran corral 
provisional que se les construyó con zarzo.s, pre­
tendiendo fuesen la base de un gallinero; y con el 
fl n de no tener la ocupación diaria de cocer y hacer 
pastas, se alimentaron rudim entariamente tan 
solo con grano crudo de maíz durante ochenta y 
cuatro días, invirtiéndose en esta alimentación 18 
hectolitros de m aíz, á  12 pesetas, 216 pesetas.

E ra  en 15 de Diciembre y estaban hermosas; 
algunas de ellas ya parecían gallinas, y  no ha­
biendo realizado el establecimiento del gallinero, 
se decidió venderlas, lo cual se efectuó en la forma
siguiente:

P e je tM .

200 pollas á  2,25 p e se ta s ............................................. 430
90 Ídem  á  2 id ..................................................
63 id. á  1,50 i d ..................................................  945 0
12 g a llin as de las llu ecas, á  3 id ............................. 3 3

760,50

G astos to ta le s ........................................................................ g g j
P ro d u c to s.............................................................................. 1 .264,20

L iq u id o ...........................................................  679,2 0

Es indudable que el éxito de este ensayo fué 
debido al sistema que llamo m ixto, de incubación 
artificial y cría natural; y  estos resultados son 
dignos de estudiarse, porque la alimentación tiene 
mucho que abaratar, y las piezas vendidas se pue­
den mejorar eu precios!

E n  una granja ngricala pueden obtenerse tu ­
bérculos propios para el cocido, que tan sólo á 25 
céntimos los 10 kilogramos dejan un pingüe be­
neficio y  pueden sustituir á la  pata ta , que ha  cos­
tado á  70 céntimos; el maíz á  precios m ás econó­
micos obtenido en las explotaciones puede ser sus­
tituido también jior una combinación de harinas
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más nutritivas, como la  de habas, que unida á la 
de cebada y  con alguna mezcla de grasas, ha  de 
ser menos refractaria en pasta á la asimilación y 
favorecer mejor el desarrollo de las carnes del ave; 
y principalmente la  instalación de corrales para 
cría , que en mis tratados de redacción llamo «de 
pasto perenne» han de abaratar considerablemente 
la  alim entación, contribuyendo 4 su vez á un pre­
coz desarrollo. P or eso llamo la  atención de los 
apasionados á esta industria, sobre las partidas de 
gastos y productos del ensayo practicado, para que 
estudien los medios de combatir la prim era y au­
m entar la segunda, utilizando los recursos perdi­
dos eo la  propia naturaleza, que, siempre pre­
visora, ha creado unas especies para servir de 
alim ento á  otras encargadas de destruirlas.

P . DE L.
( R n U ta  h u t i i iu o  a^frieola ea ia ldn  de  S im  Is id 'O .)

E L  SA B IO  Y E L  COCODRILO.

E ste titu lo  parece el de una fábula, y sin em­
bargo, es el de una historia verdadera.

La ciudad deB elfast, en Irlanda, está poblada 
de sabios: la  ciencia corre allí por las calles, como 
la gracia en Andalncía.

Mr. Adamson, uno de estos innumerables sa­
bios que pasean por laa aceras de B elfast, era 
m uy rico, y  sin embargo le faltaba la felicidad, 
Todas las m añanas, al levantarse, se dirigía esta 
pregunta: ¿por qué el viajero Bruce no ha descu­
bierto la  casi isla de Meroe ?

Todos los hombres hacen consistir la  desgracia 
en una especialidad cuabjuiera.

Mr. Adamson estudiaba el m apa de Bruce desde 
las montañas de la  Luna basta Hermópolis, y no 
encontraba allí aquella casi isla, que el verídico 
Herodoto ha  visto con sus propios ojos.

Este cuidado m inaba profundamente a l grave 
irlandés.

U n día se proveyó de un par de medias de Du- 
blin y se embarcó para -Egipto, pasando por el 
canal de San Jo rge , la  M ancha, la  Francia y  el 
Mediterráneo.

E n  sn camino no se dignó ver nada. La casi 
isla de Bruce le absorbía.

Llegó a l Kilo, no saludó las Pirám ides, falta 
de cortesía que no produjo ninguna seusación en 
aquellos estoicos m onum entos, y después de per­
manecer algunas horas en el Cairo, prosiguió su 
viaje hasta  las ruinas de Karnak.

Siempre remontando el N ilo, vió Latópolis, 
Apollinópolis, Ombos y Syena, hoy marcada con 
el nombre bárbaro de Arsonam. Las ruinas de 
estas antiguas ciudades no fueron honradas con 
un solo punto de admiración, lo que era hum i­
llante para el Egipto de Sesostris.

U n  día, el calor era tan fuerte al mediodía, cosa 
muy natural bajo el trópico, que el sabio Adam­
son, seducido por el frescor del Nilo, se decidió 
por la prim era vez de su vida científica á tomar 
uu baño en el río sagrado.

Miró con cuidado á  su alrededor, y  no descubrió 
ningún ser viviente. E l desierto merecía su nom­
bre. E l Nilo corría en un silencio religioso y  ba­
ñaba por su orilla izquierda ruinas soberbias y 
auóuimas.

Adamson, tranquilizado por la  soledad y  la 
ausencia de polícm en, se sumergió en las aguas 
vivas del N ilo, después de haber arreglado con 
cuidado su ropa y  botas en la  orilla.

E l sabio daba gracias á  la  Naturaleza, buena 
madre que colocaba así uu  río tan fresco cerca de 
una areua tau caliente. Saboreaba aquella volup­
tuosidad del baño, desconocida de la  ciencia, y se 
acordaba de sus primeros ejercicios de nadador en

las playas de K insgtow n: se alejó de la  ribera y 
nadó como nn ignorante en plena agua.

Cuando se entregaba á  los dulces juegos de un 
tritón de agua dulce, oyó uu soplo amenazador y 
vió á poca distancia, á flor de agua, una boca 
verde adornada de dientes leoninos y  de ojos infla­
mados.

E l sabio recordó en seguida, pero demasiado 
tarde, una fábula que comenzaba así: «Los perros 
de Egipto beben siempre corriendo á lo largo del 
N ilo , por temor á los cocodrilos.»

—  ¡Oh sabiduría de los perros!— exclamó, é 
hizo con sus manos y pies los mayores esfuerzos 
para llegar á  una pequeña isla arenosa, escollo 
de las barcas y salvación de los nadadores.

E ra , en efecto, un  cocodrilo de la  más bella 
especie: un lagarto colosal y  anfibio, más fiero 
que el tigre de Bengala ó el león del Atlas.

Nadaba hacia el sabio, que, aunque delgado á 
causa del estudio, ofrecía aún  un m anjar satisfac­
torio á la  glotonería de nn cocodrilo en ayunas.

Adamson ganó felizmente la orilla de la  isla, 
teniendo al cocodrilo á  dos pasos, y  tomó tierra; 
pero cuando iba á  entregarse á la  alegría, se acor­
dó de que el cocodrilo es anfibio, y  apercibiendo 
una débil palmera aislada en el escollo, se abrazó 
al tronco y subió á  la cima con la  agilidad de una 
ardilla.

Si Adamson hubiera pertenecido á la especie de 
los falsos sabios, la de los que están dotados de 
un vientre en relieve, estaba perdido sin remedio: 
felizmente había resuelto á  los veinte años quince 
proposiciones de Euclides, ejercicio meditativo que 
le había adelgazado y dejado apto para escalar las 
[)almeras.

Adamson se alojó lo mejor que pudo en la  parte 
del árbol donde las ramas y hojas se extienden, 
suben, caen, se cruzan, según los caprichos de su 
vegetación independiente, y habiendo asegurado 
bajo sus pies una base sólida, miró al Nilo.

Sus ojos se cerraron de miedo un momento: el 
cocodrilo salía del agua, sacudió su concha de 
lucieutes escamas, y  marchaba, como un pescado 
convenido en cuadrúpedo, hacia la  raíz de la 
palmera.

E l sabio buscó en seguida en su memoria todo 
lo que se había escrito sobre los cocodrilos, y creyó 
encontrar en los naturalistas que estos animales 
escalaban las palmeras.

—  ¡ Oh Dios m ío! —  dijo —  | haced que mis 
compañeros los sabios, que se equivocan en cada 
página, se hayan equivocado tam bién en estol

De pronto sintió un nuevo estremecimiento de 
terror, recordando una noticia que había publi­
cado eu el Be^ast-Eeviem, y en la  que anunciaba 
él mismo que los cocodrilos se subían ú los árbo­
les como los gatos.

Hubiera querido arrojar la noticia al fuego, pero 
ya no era tiempo; todo Belfast la  había leído, ha­
b ía  sido traducida al árabe, y ningún autor la 
había refutado, n i aun en Crocodípolis.

E l feroz anfibio llegó al pié del árbol y  demos­
tró una gran alegría al descubrir a l nadador á 
través de las hojas: dió varias vueltas, y después 
se detuvo como para convertir el sitio en bloqueo, 
en la imposibilidad absoluta de tom ar la  plaza por 
asalto.

Aquí, rindamos homenaje á  la verdadera cien­
cia, Adamson, á pesar de las preocupaciones del 
momento, experimentó un  vivo acceso de justo 
dolor: reconoció que su noticia cometía un error 
de historia natural, pero se prometió no corregir­
la si por milagro escapaba del peligro.

La noticia había sido escrita con convicción^ 
demostraba que los cocodrilos subían á las palm e­
ras, hecho adquirido por la ciencia. Imposible de 
volver atrás sobre esto, aun escapando á un coco­
drilo que no había podido escalar una palmera del

Nilo. U n sabio debe ser inquebrantable en sus 
convicciones.

La postura del cocodrilo tomó uu carácter 
alarmante. E l bloqueo existía en toda sn eviden­
cia estratégica. La ciencia podía asi adquirir un 
nuevo dato: los cocodrilos no se suben, bloquean; 
nueva noticia que, sin desmentir la  primera, daba 
una nueva astucia de guerra á  la inteligencia de 
los animales.

Tendido á la  la rg a , el cocodrilo sufría el sol 
como un lagarto y  no demostraba ninguna im pa­
ciencia: esperaba qne bajase el sabio, y el movi­
miento de su cola anunciaba toda la  alegría que 
hacía nacer en él la sola idea de aquel ineyitable 
festín.

Por sn parte el sabio estudiaba las costumbres 
del monstruo, y una vez hecha la  parte de la 
ciencia, volvía á tem blar como un  agonizante.

Las horas de bloqueo tienen 240 minutos, pero 
pasan como laa o tra s : el tiempo rápido marcha á 
veces con m uletas, pero marcha siempre y no se 
detiene jamás.

E l sol se ocultó como la  víspera; llegó la noche 
con un crepúsculo muy corto, y su último rayo 
mostró á  la ú ltim a m irada del sabio bloqueado el 
cocodrilo en su horizontal y  desesperante inmo­
vilidad.

Buscando en sus recuerdos para encontrar una 
comparación, un consuelo ó una esperanza, Adam­
son encontró su compatriota Rohinson Crusoe, 
natural de Y ork, que pasó una noche sobre un 
árbol después de eu naufragio, por medida de 
precaución. E l árbol de aquel ilustre solitario sería 
probablemente una palmera: el domicilio era, pues, 
posible, aunque duro. Robinson confiesa que dur­
mió. Además, á menudo se encuentran en las po­
sadas inglesas lechos tan duros como nn colchón de 
palm era; reflexiones saludables que dulcificaron 
laa angustias del desgraciado sabio de Belfast.

Adamson durmió poco aquella larga noche: 
tuvo varios sueños cortos, pero llenos de emocio­
nes: soñó que estaba sentado ante los académicos 
de Belfast, leyéndoles una nota para demostrarles 
que no existían los cocodrilos, como el esfinge, y 
que los egipcios habían descubierto este animal 
fabuloso.

Al fin de este sueño creyó recibir sobre sus m e­
jillas una lluvia de lágrim as de cocodrilo: se des­
pertó sobresaltado, y por poco uo cae de la pal­
mera sobre la  cola de su guardián dormido.

Esto le hizo ser más circunspecto: hizo violen­
cia al sueño y  contuvo sus párpados con los dedos 
para impedir se cerrasen. ¡Qué no se hace para 
conservar la vida!

Al amanecer, Adamson vió con desesperación 
que en nada había cambiado el bloqneo; sólo que 
el cocodrilo no cubría el terreno ocupado la vís­
pera; durante la noche el monstruo hambriento 
había tendido felices lazos á inocentes pescados, 
que descendían el Nilo y  se bahía reconfortado 
con un media noche.

La orilla de la  isla estaba cubierta de espinas 
aun ensangrentadas, lo que fué un triste espec­
táculo para el sabio, porque se dijo: si este mons­
truo encuentra asi como saciarse todas las noches, 
el bloqueo no term inará, y caeré de inanición en la 
boca de este voraz enemigo.

Este razonamiento no carecía de lógica y  pro­
vocaba una insurrección de cabellos de la cabeza 
del sabio.

E l estómago, m áquina independiente del espí­
ritu  y  que tiene exigencias inexorables, reclamaba 
dos comidas al pobre Adamson: la de la víspera y 
la de la  mañana.

E l murmullo del ham bre llegaba á los oídos de 
Adamson, y  parecía difícil el aplacarlo.

Dos sabios que se encontrasen en semejante 
caso de carestía, recordando las historias de los
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sitios y  naufragios, el más fuerte devoraría al m ás 
débil, para conservar un compañero á  la  ciencia. 
Pero Adamson estaba solo y  veía con jnsto  es­
panto combinarse el bam bre con el blocus.

E n tre  otras cosas que ignoraba, este sabio no 
sabía que las palmeras producen frutos sabrosos, 
exquisitos, con los que los árabes viven muy bien, 
desde Adán, primer colono de la Arabia.

U n rayo del sol saliente, deslizado entre las 
macizas ho jas, reveló racimos de dátiles á la  mi­
rada ham brienta del sabio.

E n  Belfast, Adamson almorzaba con nn pedazo 
de carne y  dos libras de jam ón de York, sazonadas 
con Oporto; fué preciso dar tregua á aquellas dul­
ces costumbres gastronómicas y  contentarse con 
vegetales providenciales, m aná del desierto.

U na extraña idea vino á asaltarle después de

alm orzar: recordó un comentario del libro egipcio 
Sethos, en el que otro sabio ha probado que los 
cocodrilos son Ins vengadores naturales de todos 
los ultrajes cometidos en Egipto por los bárbaros.

{ ( k m t i n u a T á . )

E L  G R A N  T O N E L  D E H E ID E L B E R G .

Las ruinas del castillo palatino de Heídelberg, 
cuya vista acompaña al presente niimero, es una 
de las más bellas y pintorescas que existen.

E l interior del ckateau conserva dos cosas cu­
riosas, una para  los anticuarios y otra para los be­
bedores : el gabinete de Mr. Graunberg y el gran to­
nel de Carlos Teodoro; de este último vamos á 
ocuparnos.

H a habido toda una dinastía de toneles; el gran 
tonel primero, segundo, tercero y  cuarto.

E l primero se debe á Ju an  Casimiro, llamado 
el Piadoso. U n dia que de lo alto de la  terraza del 
chateau se perdía su vista en los llanos y  colinas 
todas cubiertas de uvas, le vino la idea de edificar, 
como Horacio, un monumento. E ste fué el gran 
tonel.

Juan  Casimiro llamó á todos los toneleros de su 
corte y  les declaró que quería un tonel como no 
se hubiera visto nunca; por consecuencia, les dió- 
carta  blanca y les abrió en su tesoro un crédito 
ilimitado. Los artis tas , picado su honor, tomaron 
informes de lo mejor que existía en aquel género; 
y  habiendo sabido, que lo más notable eran las 
grandes cubas flamencas, que contenían de 30 á
40.000 botellas, alzaron los hombros y se pusieron

V IST A  D E L  CA STILLO  D E H E ID E L B E R G .

al trabajo. A  los seis meses, los toneleros invitaron 
á  Ju an  Casimiro á  ir á visitar su obra; el g ran  to­
nel contenía 150.000 botellas.

Ju an  Casimiro quedó tan  satisfecho de la  cosa, 
que juzgando no se haría nada mejor, tomó el 
partido de m orir, para quedar con su gloria.

Los entusiastas que después de haber admirado 
la  obra quieran tener una ¡dea de quién la ha 
ejecutado, encontrarán su estatua en el patio del 
palacio, en el piso superior de la  capilla edificada 
por su sobrino; es aquella cuya cabeza, separada 
del cuerpo, cuelga hacia el fondo del suelo. Una 
miserable bala de una batería sueca la puso en 
aquel tris te  estado el año de gracia de 1633.

Desgraciadamente sucedió al g ran  tonel de 
Juan Casimiro lo que á todas las cosas humanas. 
Los acontecimientos políticos distrajeron la aten­

ción de él, olvidaron llenarle, se secó, abrió y es­
talló tan bien, que después, en la guerra de trein ta 
años, cuando el elector Carlos Luis bajó á la  cueva 
para  ver dónde estaba la  maravilla de Juan  Casi­
m iro, se decidió en consejo que lo mejor era hacer 
otro nuevo. E sto  era halagar la m anía del elector 
Carlos Luis, al que los laureles de su tío impedían 
dormir.

Ordenó se hiciese un nuevo tonel que por el 
tamaño y  la  riqueza hiciera olvidar á su predece­
sor. Los obreros se pusieron á la obra, y el año 1664 
se^concluyó el tonel segundo, que era una tercera 
parte mayor que el otro y  contenía 220.000 bote­
llas. Además, dice la h istoria, habían puesto por 
delante, acostado sobre un león, una figura de 
Baco coronado de pámpanos y  en la actitud ani­
mada que conviene al padre de la embriaguez;

parecía invitar á  los bebedores y les presentaba 
con aire de triunfo en su mano derecha una gran 
corona cincelada, y en la  o tra una copa de proporcio­
nes no menos razonables. También habían prepa­
rado en lo alto del tonel una plataform a rodeada 
de una balaustrada, sobre la que cuatro personas 
podían bailar un rigodón.

Los poetas quisieron concurrir á la obra nacio­
nal celebrando á Carlos Luis. M ultitud de cuarte­
tas , que prometían la inmortalidad del uno por el 
otro, se grabaron en los costados del coloso, y el 
buen Elector se durmió en la  confianza, de que 
después de ejecutada ta l m aravilla, el tiempo no 
olvidaría su nombre.

Carlos líuis había dado sn hija única Elisabeth 
Carlota á  Monsieur, hermano de Luis X IV . E l 
elector Carlos, su hijo, acababa de morir sin hijos
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después de un corto reinado, y el príncipe Felipe 
de Orleáns reivindicó la  herencia paternal, que ve­
n ía  toda entera á so mujer. Le respondieron que 
en Alemania no era costumbre que las mujeres 
sucediesen en los feudos, y que, por consecuencia, 
se debía contentar con la dote recibida. Como á 
pesar de la validez de estas razones Monsieur no 
estaba contento, se quejó á su hermano, y  Luis X IV  
emprendió la  famosa guerra del Palatinado. De 
esto resultó en Heidelberg el incendio de 1689.

Por muehító precauciones que se tom asen, un 
palacio no arde sin que sus cuevas se resientan; el 
calor de las llam as penetró hasta el tonel de Car­
los Luis; crujió y  se abrió.

Desgraciadamente habia otra cosa que hacer que 
acudir á sus gemidos; además era de una corpu­
lencia que no perm itíalo  transportaran. Lo aban­
donaron, pues, á l a  guarda de Dios, y Dios, que 
probablemente tenía entonces alguna cosa más 
preciosa que guardar, dejó al pobre tonel crujir y 
abrirse como su predecesor, y quedó cuarenta años 
en aquel lastimoso estado.

E n  fin, gracias á  la  paz de R isw ik, que había 
devuelto á Juan  Guillermo los Estados paternales, 
los Electores volvieron á tom ar posesión, no del 
palacio de H eidelberg, sino de las m inas. Carlos 
Felipe había oído hablar por tradición de un  tonel 
gigantesco que debía estar enterrado en las cuevas 
del palacio.

Tuvo la  curiosidad de penetrar hasta alli, y lle­
gó con gran trabajo delante del coloso.

Carlos Felipe era un  apreciador de lo bello, y 
quedó admirado de la majestad que conservaba el 
tonel segundo en su desgracia. Resolvió, como hijo 
piadoso, rehacer la obra de sus padres, y en 1727, 
bajo loa auspicios del tonelero de la corte , la m a­
ravilla de Carlos L uis, corregida y aumentada 
considerablemente, reapareció con el nombre de 
gran  tonel tercero.

Pero esta vez dieron á  la m ajestad restanrada 
u n  guarda digno de ella: era la estatua del bufón 
Porker, que no se acostaba nunca sin  haber bebido 
en el día 18 á 20 botellas de vino: era difícil en­
contrar nn p a l l a d i u m  mejor.

Desgraciadamente los grandes toneles se iban en 
compañía de los reyes. Por una desgracia que la 
historia de la  dinastía báquica atribuye á  la  fata^ 
lidad, después de veintitrés años de reinado, el gran 
tonel tercero murió atacado de una grieta invisible 
que hacía no le quedase nada en el cuerpo.

E sta desgracia sucedió bajo el reinado de Carlos 
Teodoro, hacia el año 1750.

Carlos Teodoro ten ía  sobre la legitim idad los 
principios m ás positivos; ordenó, pues, que se pre­
parase todo para la  inauguración del gran tonel 
cuarto; pero instruido por la experiencia del pasa­
do, no descuidó nada para asegurar á este cuarto 
monarca un  reinado largo y tranquilo.

Los artistas se esmeraron, y  el gran tonel cuarto 
hizo su aparición en 1751, después de haber ence­
rrado en su vasto recipiente 236 cubas, es decir, 
cerca de 300.000 botellas.

E ste coloso es el que, más dichoso que sus pre­
decesores, habiendo atravesado las guerras y  revo­
luciones, se ofrece hoy á la curiosidad de los via­
jeros, y  para el mayor placer de éstos han  colocado 
á  los costados escaleras y  galerías. U n pobre tonel 
ordinario, que parece un barril de muñeca, se ha 
colocado entre el grande y la  estatua de Porker 
como punto de comparación.

Sin embargo, según la  opinión de los verdade­
ros aficionados, el pobre tonel enano vale mucho 
más que el orgulloso g igan te ; éste está vacío y el 
otro lleno.

0. T.
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E N S E Ñ A N Z A  A G R Í C O L A .
IT A L IA .

U n  país que h a  desem peñado u n  g ra n  p ap e l e n  e l m u n ­
do ; cuando B om a h ab ía  ex tendido  su  dom inación p o r todo  
el u n iverso , la  I ta l ia  ten ia  y a  sus autores especiales sobre 
A g ric u ltu ra , como P lin io ,  V irg ilio , C olum ela y  Palladius. 
L a  caída del Im perio  y  los tras to rn o s in te rio res  h a n  re ta r­
dado d u ran te  sig los e l p rogreso  ag ríco la ; p e ro  desde hace 
tre in ta  a ñ o s , la  I ta lia  está  com pletam ente  transfo rm ada  en 
e s to , y  m archa  hoy i  la  pa r de las n ac iones m ás ad elan ta ­
das. A lgunas de  sus e scuelas datan  de  1866; la  m ay o r parte  
h a n  sido creadas desde 1880.

Secundada po r los esfuerzos del G obierno , por l a  acción 
de  num erosas asociaciones ag ríco las y  po r la  creación de 
una  enseñanza científica, la  a g ric u ltu ra  i ta lia n a , y  sobre 
todo  la  v iticu ltu ra , e stán  h o y  en progreso  constan te . Estos 
progresos e rtán  p robados po r num erosas y  excelentes p u ­
blicaciones d e l M inisterio  de  A g ricu ltu ra  , In d u stria  y  Co­
m ercio.

L a organización y  la  n a tu ra leza  de la  enseñanza es p a re ­
c ida  á  la  de  F ra n c ia , b ien  que e l c lim a , la  f a l ta  de  carbón 
y  de cursos de  aguas im p o rtan te s , y  adem ás la  disposición 
m ontañosa d e  u n a  pa rte  del p a ís ,  deben  in flu ir  m ucho so­
b re  loa m odos de  cu ltivar.

A  la  cabeza d e  los centros de enseñanza que  dependen 
de l G obierno se halla  la  E scuela superio r de  A g ricu ltu ra  
d e  M ilán , á  la  que han  ag regado  u n a  estación  agronó­
m ica , un  cam po de experiencias , una  escuela d e  arbori. 
cu ltu ra , lab o ra to rio s de  quím ica y  ja rd ín  botánico.

D espués signe la  de  Pórtici, o rgan izada de  una m anera 
análoga, y  cuatro escuelas especiales de  v itic u ltu ra  y  e tno­
lo g ía  en A lb a , A v e llin i, C a tan ia  y  C onegliano. E n  Bari 
h a y  u n a  escuela especial p a ra  e l cu ltivo  de l o livo  y  la  f a ­
bricación  de sus p roductos, y  en  B eg io -E m ilia  u n a  escuela 
de  zootecnia  y  quesería . E n fin, en  V allom brosa se h a  esta­
b lecido  nna  escuela especial de  m on tes. Las escuelas p rác ­
ticas  de  a g ric u ltu ra , de un  orden su p erio r, da tan  de  1879 
á  83 y  son 2 4 , repartid as en  toda Ita lia .

E x is te  en  F lorencia  u n a  escuela B eal de h o rticu ltu ra  y 
pom ología de p rim er o rd e n , y  en  M oura y  San D rio  dos 
escuelas p riv ad as de arbo ricu ltu ra  y  h o rticu ltu ra .

T am bién  h a y  18 E scuelas ag rarias y  colonias hortícolas 
destinadas á  la  enseñanza p rác tica  elem ental.

H a y  294 com ités agríco las y  12 estaciones agronóm icas- 
D ebem os c i t a r ; I."  l a  estación Real c rip to g ám ica  d e  Pavía, 
que  se ocupa d e  los p a rásito s  vegetales; 2,“ la  estación Beal 
de en tom ología ag ríco la  en F lo ren c ia , que tiene por ob jeto  
e l estud io  de los insectos perjud ic ia les á  la  agricultura, y  
p u b lica  u n a  relación de  sus trab a jo s , de  g ra n  in te rés; 3.° la  
estación enológica especial de  A s ti, que tie n e  en  su s 
atribucionee todo lo que  concierne á  la  v id , la  vinificación, 
análisis de las tie rra s  y  abonos, la  filoxera, e tc . E x is ten  
adem ás varios c írculos p riv ad o s que  tien en  po r p rincipal 
ob jeto  la  in d u stria  y  el com ercio de  los vinos.

L a  prensa  agríco la  c u en ta  43  periódicos consagrados á  la 
a g ric u ltu ra , se ricu ltu ra , com ités ag ríco las, aclim atación, 
econoroia ru ra l ,  e tc . Los periódicos hortíco las son cuatro , 
y  cinco los especiales á  la  v i t ic u ltu ra . , ¿

E n  fin, h a y  ocho Sociedades de h o rticu ltu ra  en  le s  g ra n ­
des ciudades, adem ás de la  Sociedad d e  aclim atación y  de 
ag ricu ltu ra  de  S ic ilia , en Palerm o. L as Sociedades de 
ho rticu ltu ra  ita lian as h a n  form ado , como en  B é lg ica , una  
federación que h a  ten ido  y a  varios C ongresos, acom paña­
dos de im p o rtan tes exposiciones.

L os jard ines bo tán icos, que  desem peñan ta n  im portan te  
papel en l a  e nseñanza, son num erosos en  Ita lia .

Se v e ,  p u e s , que I ta lia  m arch a  á  g randes pasos por 
la  v ía  del p rogreso , y  que  su  enseñanza se h a lla  hoy  á la  
a ltu ra  de  sus necesidades.

SD IZA .

Con relación á  la  enseñanza ag ríco la , Suiza, este  paraíso 
de los v ia je ro s , difiere d e  los o tros paises de  E uropa  y  se 
acerca á  los E stados U n id o s, e n  e l senüdo de que  cada 
can tó n  es soberano y  puede organ izar sus escuelas según 
BU presupuesto  y  necesidades. E l G obierno federa l no  in ­
te rv ien e  sino para  d a r  sub v en c io n es, provechosas a l in te ­
ré s  genera l de la  C onfederación.

Adem ás, e l clim a, la  disposición m ontañosa del suelo, la  
ausencia de  g randes d om in ios, la  im p o rtan c ia  que debe 
to m a r a llí e l cu ltivo  fo rra je ro , lo  larg o  d a  los inviernos, 
to d o  concurre á  hacer de  Suiza u n  país aparte.

Como escuela superio r de  enseñanza agríco la  es preciso 
c ita r  en p rim er lu g ar e l  ro lyU ckn icu m  fed era l, establecido 
en  Z urioh , cuyo presupuesto  es de  45 á  50.000 pesetas. No 
e s tá  frecuentado  com o d eb is ; pero  deben ag reg arle  una  es­
cu e la  do lechería  y  u n a  cáted ra  de a rhcricu ltu ra  y  de v iti­
cu ltu ra. E l herbario  do la  U niversidad de Zurich y  de 1# 
Escuela po litécn ica  es uno  do los m ejores de E uropa.

Lausana tiene una  escoela  tcórico-práctica  de  v iticu l­
tu ra . Los cantones de  Z u iich  y  do E ern a  tien en  adem ás, el 
prim ero  una  escuela e n  S trickoff, y  e l segundo  en E u tti ,  
que cuesta cada año de 22 á 25.000 pesetas.

P or decreto  de  1877 se  h a  creado  e n  Z urich una  estación 
federa l de  análisis , d iv id id a  en dos secciones, una  p a ra  los 
estudios agrico-quíin icos y  o tra  p a ra  e l exam en de sem i­
llas. L a estación de Z urich tiene tres cam pos de ensayo á 
d ife ren tes  actitudes, y  su  d irec to r da num erosas conferen­
cias p a ra  la  enseñanza de  loa cu ltiv o s de forrajes y  o tros 
ram o s de  la  c iencia  agronóm ica.

Las subvenciones concedidas p o r e l G obierno en  fav o r 
de  la  a g ricu ltu ra  se e levan  á  m ás de  200.000 pesetas, y  las 
concedidas p o r los d ife ren tes  cantones p asan  d e  600.000.

E l C onsejo fe d e ra l, después d e  haber estudiado la  o rg a ­
nización de la enseñanza en  tos E stados vecinos, busca hoy  
las m edidas m ás p rop ias para  desarro llar las riquezas agrí­
colas del país, y  esto  por escuelas m edias como las de 
Zurich, B erna y  V aud, que  están  m ás en arm onía con la  
n a t u r a i e z a  y  situación de las prop iedades. A llí los estudios
deben to m a r o tra  d irección que en  e l paia d e  cereales; d e ­
ben  d irig irse , sobre todo, sobre las in d u stria s  agríco las pro­
p ias de la s  m on tañas, es decir, la  iu d u stria  de lechería  y  
cría  de  u n  g an ad o  á  propósito  a l c lim a y  a l  suelo.

E x is ten  en  Suiza num erosas Sociedades agrícolas.
Se sabe que la  fabricación  del queso es m u y  a n tig u a , y  

que cada d ia  tom a m ay o r extensión con m o tiv o  d é la  aper­
tu ra  d e  nuevas v ías de  com unicación. N o hay  pa ís que no  
conozca y  aprecie el exce len te  p roducto  del valle  de  Bm- 
m e n th a l : es u n  queso de  p as ta  d u ra , qne  se v en d e  en  form a 
de p iedra  de m olino, y  que es im itado  h o y  p o r todos loa 
paises vecinos. Su p recio  h a  subido de 60  á 8 0  y  90 pesetas 
los 50 kilogram os, y  la  exportación  se h a  e levado de 73.395 
qu in ta les m étricos en  1860, á  217.189 en  1880.

A dem ás del queso d e  B m m enthal se fab rican  tam b ién  
gran  can tid ad  de o tro s p ro d u c to s , bajo  el nom bre  d e  que­
sos de G ruyere, U lseren , A ppercel y  B a tte lm att.

D esde hace tiem po  se fo rm an  en Suiza asociaciones r u ­
ra les p a ra  la  fabricación de quesos.

L a  Suiza, que se  h o n ra  con bo tánicos em in en te s, tiene 
varios ja rd in es b o tán icos; los p rincipales son los de  Z urich, 
B ale, B erna y  Ginebra.

P a ra  im p ed ir la  destrucción de  la s  p lan ta s  de  fincas tan  
in te resan tes p o r  m ás d e  n n  titu lo , se ha  fo rm ado  en G ine­
b ra  u n a  Sociedad que  posee u n  ja rd in  especial p a ra  la  re­
producción  y  v e n ta  d e  p lan ta s  de la s  m ontañas.

H a y  en  Suiza cato rce  Sociedadi-s de  h o rticu ltu ra : las 
principales son la s  de  G in eb ra , V au d , B ale, B erna y  
Zurich.

El G obierno fed era l h a  v o tado  u n a  subvención de 6.000 
pesetas p a ra  la s  Sociedades agrícolas.

F .

--------------- — z—g a-g  ------------------

L A  CA ZA  E N  L A  IN D IA .

E n  ese p a ís  es l a  caza  com pletam ente  lib re , y  pcrm ltiilo 
á  todos lo s  europeos e l uso de  arm as; sin em b argo , e l libro 
ejercicio  e s tá  ligado  a ll i  con m uchas dificultades, acaso 
m ás que la s  que  p u ed en  e u ^ i r  en  o tro s países. E n prim t r 
lu g ar h a y  que descontar tm te rc io  de l año que d u ra  ol 
te rrib le  calor, y  en  e l que es d e  to d o  p u n to  im posible em ­
p ren d er n in g u n a  excursión v en ato ria ; tam b ién  debe des­
contarse o tra  te rce ra  p a rte  que  dura  p róx im am ente  la  
época de  la s  lluv ias: de  m odo que so lam ente  quedan cua­
tro m eses, tiem po en que puede gozarse  e l placer de  la  

caza.
E s la  vegetación ta n  e x u b eran te  á consecuencia del calor 

y  de  las ab u n d an tes l lu v ia s , que la  espesura de la s  p lan ta s  
dificulta  g ran d em en te  la  busca  d e  la  caza. Elxiste aún  o tro  
obstáculo do DO poca im p o r ta n c ia , cual es la  relig ión  de 
los h indus, que  les prohíbe m a ta r  los an im ales, porque el 
h indus cree en  la  transm igrac ión  de las a lm as, y  según su  
opinión, e l a lm a de u n  se r hum a no que se  h a  encam ado en  
e l cuerpo del an im a l m uerto, queda, a l s a lir  de éste, sin  
a lo jam ien to  y  e rra n te  por loa espacios.

L os ind ígenas q u e  v iv en  cerca  de  la s  poblaciones h a b i­
tadas po r lo s  europeos, son m ás ilu s trad o s y  no ven  con 
m alos o jos cuando , p o r e jem p lo , se  les m a ta  u n  zorro  que 
les ro b a  d iariam ente  sus gallinas, que  sólo críau  p a ra  bene­
ficiar el p roducto  d e  los huevos. E n  e l in te rio r  del país los 
cazadores tienen  a lg u n as veces que  p resenciar ^ e n a s  
serias, p roducidas p o r  la  oposición p rom ovida por los h in -  
duB, sobre todo  si e l cazador tiene  l a  desg rac ia  de  m a ta r  
uno d e  los an im ales qne e llos consideran  sagrados, como 
Bon el m ono, e l  p a v o  real, e l  cocodrilo, la  garza , etc., y  
necesita  á  veces de to d a  su  en erg ía  p a ra  e v ita r  una  paliza 
cuando m enos, que p ud ieran  p ro p in arle  los ind ígenas en ar­
decidos, porque cad a  uno de ellos cree que  por a q u e l tiro  
h a  sido d esa lo jada  e l a lm a  pacífica de u n a  persona .queri­
da , ta l vez de su  d ifu n ta  suegra.

Como todo en  este  m undo, tam b ién  to d as  estas d ificul­
tad e s  tien en  su  lado  bueno , porque a lli no  existe  esa m u ­
chedum bre de  cazadores dom ingueros y  de p a g a  que  h a  
in vad ido  nuestros E stados de  E uropa, p u es no á  todo  el 
m undo g u sta , a l se g u ir  ol ra stro  de una lieb re  ú otra pieza
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cualquiera, encontrarse  rep en tinam en te  con e l grnfiido de  
nna  p an te ra  á  quien  se L a in te rru m p id o  en  su  sueño, ó el 
Éülbido de la  v íbora  llam ad a  Cobra de Capello que le co rta  
e l paso.

I-as pan te ras son m u y  frecu en tes todavía  cerca de las 
poblaciones inglesas, p a rticu larm en te  en  las ú ltim as, que 
se  encuen tran  á  m uy co rta  d istancia  de  B om bay, m ientras 
que los t ig re s  se lian in te rnado  ya m ás e n  e l país. Así que 
se  ha  descubierto  la  huella  de  tig re  6 de p an te ra , bajan  los 
sb ickarees (cazadores m ahom etanos) á  la c iudad , después 
de  haber averiguado  dónde se o cu lta  la  fiera, y  o frecen 
su s servicios á  loa europeos, que  ta n  aficionados son á  las 
em ociones fu e rtes. Si se reúnen m uchos á  to m ar parte en  
la  cacería, en tonces se  o rgan izan  o jeos d e  los D junglós 
(espesu ra  de  d iversas clases do pJautas con algunos ár­
boles;.

Sí es un  solo cazador e l que se resuelve á  a co m ete rla  
em presa, en tonces tien e  que hacerse un  acecho a l p ie del 
cadáver de  u n a  res recien tem ente  m uerta, y  á la  sa lida  de  
la  luna, con seguridad, podrá  tira r d es le nn  pun to  cómodo 
y  elevado.

L a  caza de  los antílopes es m uy p roductiva  po r lo m uy 
abundan tes que son esas reses, siem pre reun idas e n  grandes 
piaras.

A algunas leguas de B om bay los jabalíos son tan  abun­
dantes, que constituyen  una ve r ladera p iaga del país, y  no 
se  m atan  á  tiro , sino que los ingleses, im itando  el m udo de 
cazarlos que se  em plea en E xtrem adura, en  e l C ondado de 
N iebla, los persiguen á  caballo con garrocha.

No hace m ucho tiem po que  uu am igo nuostro  que reside 
en  B om bay fu é  á  ve r á  un am igo suyo que  h ab itab a  una 
com arca m uy ab u n d an te  en jabalíes, y  al m anifestarle  eu 
deseo de da r una  v u e lta  po r el m onte  con ob jeto  de  tira r 
uno  con la escopeta, le rogó  con m ucha in stanc ia  y  m uy 
conm ovido que  p o r Dios n o  le  infiriese la  deshonra de 
m ata r un  jab a lí con escopeta, porque entonces sen a  él 
pasto  de las conversaciones en  toda la com arca.

Tam bién p a ra  loe aficionados o frece este país la caza 
de l e lefante, qne es o tra  de  las que producen fu e rtes em o­
ciones; y  po r últim o, allí se practica un  género  de caza que 
es peculiar de aquel país, oual es la caza  d e  los anü lopes 
con e l leopardo. Loe h indus dom estican á  este fe lino  para  
la  caza de an tílopes y  g ace las, que se verifica de  la  m anera 
sigu ien te ; c u b ie ila  la cabeza cou u n a  caperuza y  fu e rte ­
m ente su jeto , v a  el leopardo sobre una  carre ta  especial 
tira d a  p o r bueyes, y  á  su  lado v a  el encargado de custo ­
diarlo . T an  luego como se  ha llegado a l cazadero, se le 
descubre la  v is ta  p a ra  que dom ine el terreno , y  asi que se 
p resen ta  la  p ieza ó piezas que  ha de cazar, se  le  sue lta  y  á 
g ra n d es  saltos recorro la  d istanc ia  que le separa dé su 
v ictim a, á la  que  degUella inm ed iatam en te . E l encargado  y  
o tros in d io s acuden presurosos para  su je ta rle  de  nnevo y  
cubrirle  la  v ista , con e l fin de colocarlo o tra  vez en el 
carro. Y así se  rep ite  cad a  vez  que aparecen nu ev as reses 
que caz&r.

Si se caza con leopardo en  terreno  m u y  despejado, e n ­
tonces es m uy curioso ve r la  astucia que  desarro lla  para  
llegar, sin ser v isto , h a s ta  u n  sitio  en  que  p u ed a  d a r  la  aco­
m etida.

O tra de  las cacerías es la  de  aves acuáticas, que en  aquel 
pa ís abundan ex trao rd in a riam en te . T am bién los m onos 
p restan  su  con tin g en te  á  los aficionados á  los ejercicios 
venatorios.

(L a  Iluetración  Venatoria.)

L O S C ER EZO S P A R A  K IR S C H .
N os hem os ocupado  en  o tro s a rtícu los del cu ltivo  en 

g rande  de  loe árboles fru ta les , como un agregado ú til á k  
producción del suelo: hoy lo harem os d e  los cerezos para  
kirsch , que  es un  ejem plo de  aplicación m ás com pleta v  
general. •'

E l origen de este  lico r parece se r la  u tilización de  los 
fru to s  del cerezo in d íg en a  (ceramis a v iu m ),  donde este 
á rbo l abunda, com o eu  la  F o re t N oire y  e n  las m ontañas 
vecinas a! R hm . Sólo cuando se extendió la  afición á  este 
licor se pensó en h ace r p lan taciones á  fiu de ob tener cose- 
chns iiiáe seguras y  abundantes.

hacer las p lan taciones se  v a  á  buscar á  los bosques 
k »  jóvenes p lan tas; sólo que se  las in g erta  con las m ejores 
especies y a  cultivadas, para  ten e r los m ejores fru to s y  qne 
sin  em bargo no h ay an  perd ido  naila de su  sabor prim itivo  
porque tam bién  se podría  sa c a r uu« beb id a  alcohólica de 
to d as  las cerezas o rd inarias , pero  no tendría  n u n ca  el per- 
fum e puro y  autil que  sólo puode da r la  cereza silvestre .

Los-jóvenee árboles se p lan tan  en cam pos cu ltivados á la  
d istancia  de  12 m etros e n  todos sentidos, lo  que fo rm a  
ocho lineas de p lan ta s  ó 64 árboles p o r  hectárea. Se cree 
que  el cu ltivo  del suelo es fav o rab le  á  su  vegetación  y  así 
68 efectivam ente  cuando es joven  ; pero cuando el cerezo, 
u ltra  rustico  de  naturaleza, com o lo prueba su  o rig en  fo re s­
tal, h a  tom ado desarrollo, es d e  ta lla  po r sus la rg as ra m i­

ficaciones sub terráneas y  su  a lta  hojarasca, á  su s ten tarse  él 
m ism o; le  b a s ta  un  terreuo  basU n te  p ro fu n d o , m ás bien 
fresco  que seco.

L os cuidados cu ltu ra les son casi nulos: p ro teg er los jó ­
venes á rbo les con tra  las averías que  pueden causarles los 
arrastres y  los anim ales que  pastan , en tresaca r las ram as 
secas ó en  m ala  vegetación  y  q u ita rles las o rugas. E sta  
ú ltim a  operación debe hacerse  con g ra n  cuidado, porque 
las o ru g as son  una  de  las g randes p lag as que puedeu 
dañar á  loa cerezos, y  en  los años de sus g ran d es pu lu la- 
c iones com prom eten  no  sólo la  cosecha , sino la  salod del 
á rb o l, A dem ás de las he ladas p rim averales y  d n laao ru g as , 
tam b ién  lea perjud ican  la s  peripecias a tm osféricas; las l lu ­
vias p ro longadas eu la  época  de la  flo r ó en  la  d e  sazonar 
e l f ru to  les son funestas,

E n  defin itiva , en  lo  que concierne á  los cu idados c u ltu ­
ra les, el trab a jo  m ás costoso es la  recolección, Y en  efecto, 
es una  operacióu larg a  la  de  recoger todos aquellos pequeé 
ños fru to s  repartidos en ¡a c ircunferencia  de  un  árbol á 
veces m uy e levado; pero independien tem ente , que no es 
preciso ten e r e l  m ism o cuida.io  que para  las cerezas de 
m esa, la  hab ilidad  que  da  ¡a g ra n  práctica  hace la  cosecha 
bastan te  ráp id a  y  de  uu  precio m ódico.

La recolección se h ace  en  Ju lio , y  ou segu ida  se echan 
las f ru ta s  en  k s  cubas de fe rm e n ta c ió n , babitualm ente  
barriles desfondados, donde  se  dejan  unos vein ticinco  d ías 
Bien que consagrado p o r  una  larg a  p ráctica, este  resultado 
es puco correcto, y  se ria  reem plazado ven ta josam en te  po r 
una  presión p re v ia  y  p o r el em pleo de cubas g ra n d es , lo 
que ac tiv aría  e l trab a jo  de la  ferm entacióü  y  ev ita ría  to d a  
alteración  posib le  del f ru to . P o r e l con trarío , la destilación  
es o .jeto  de  g ran d es cu idados, porque do e l k  depende la 
calidad  del licor.

El k ire ;h  se saca á  54  ó 55 g rad o s alcohólicos ; después 
se  pone in m ed ia tam en te  en depósitos, lig e ram en te  tapado 
con un  cucurucho de papel con un agujero  de  alfiler, y  co lo­
cado  en  sitio  Seco y  caliente.

G encralm eote, después de  dos años, d u ran te  los cuales el 
licor no necesita  sino u u  abso lu to  reposo, se puede y a  eu- 
t re g a r  al consum o. A parte  de  la  bueua sazón del f ru to  y 
de  los cu idados de que hem os hablado, k  exposición y  la  
n a turaleza  d e l suelo n o  d e jan  de  to u er im p o rtancia  sobre k  
calidad  del producto .

D e dos m aneras se p ractica  e l em pleo de la  recolección- 
los prop ietarios ó colonos que  disponen de u n a  can tidad  
suficiente de  cerezas, d estilan  e llos m ismos, y  este  es el 
k irsch  m ás buscado, ó en treg an  su s fru tos á  destiladores 
especiales. E ste  in te ré s , en  e fec to , ha  dado lu g a r  a l esta­
b lecim ien to  en e l pa ís de  fáb ricas  im p o rtan te s ; pero  como 
las  cerezas no  bastan  p a ra  a lim en tar todo e l año las fá b ri­
cas, estos estab lec im ien tos ag reg an  to d as las o tras  fab rica ­
ciones alcohólicas. R esulta que es g rande  la ten tación  de 
a la rg ar el lico r p rim ero , y  aun fab ricarlo  de  todas cosas, en 
estos tiem pos de falsificaciones desenfrenadas, y  e sto s 'son 
los k irschs del com ercio de m ás ó m enos buen aca lid ad .p ero  
cuyo inm enso consum o p rueba  que  loa k irschs reales y  de 
b u en a  ley  tienen  u n a  g ran  salida.

L a  producción de cerezos para  k irsc h , com o ay u d a  á  la 
de l cu ltivo  d e l su e lo , es b astan te  d ifíc il de  establecer Se 
n ecesita ría  la  apreciación de un  práctico  m u y  experto . Sin 
em bargo, de aprox im ación  en  aproxim ación se  puede lle­
g a r  á  datos suficientes p a ra  fijar las ideas.

P u ed e  calcularse  que u n  árbol en  buen estado  y  pleno 
desarro llo  puede da r e u  años b uenos 250 k ilog ram os de 
cerezas y  aun m ás, y  p o r térm ino  m edio 100 k ilog ram os 6 
un  q u in ta l m étrico  p o r año.

Los 64 árboles p o r  h ectárea , que suponem os to d o s  en 
estas m ism as condiciones de buena vegetación , darían  
pues, 64 q u in ta les de f ru to , que a l precio de  28 pesetas 
q u in ta l, darían  un producto bruto  de  1.792 pesetas, del que 
sería  preciso reb a ja r el in te rés  y  am ortización  del m ism o 
c ap ita l inicial de  k s  plantaciones, lo s  cuidados anuales de 
que hem os hablado, y  los g a s to s  de  recolección, ó sea  un 
producto  lim pio de  1.500 pesetas. Pero nosotros suponem os 
todos los árboles en perfec to  estado  y  en  p ro ducto , por 
te n e r  u u  pun to  firm e de apreciación, y  debe ser ra ro  suceda 
así, en razón de m il causas: rebájese, pues, si se  qu iere  la 
m itad , la s  dos te rceras  p a rte s  de  la  c if ra  indicada, y  que­
d a rá  aún b as tan te  p a ra  d em ostrare! fu e rte  apoyo que  estas 
p lan taciones p restan  al cu ltivo  del suelo  p ropiam ente dicho 
y  p o r consigu ien te, la  v en ta ja  de  esta  ay u d a , aunque no 
sea m ás que  p a ra  u tiliza r los sitios vagos ó perdidos, orillas 
de los cam inos, talleres 6 desahogos de  la  g ra n ja .

Se debe te n e r  en  cuen ta  sin  d uda  el d e trim en to  que  se 
hace á  la  cosecha de  a b a jo , y a  e n  la  linea de  á rb o le s , y a  
po r la  som bra á  veces dem asiado intonsa, y a  p o r el pa'so y  
senderos necesarios p a ra  la  recolección de  los f ru to s ;  ú lti­
m o inconvenien te  que  desaparees en  k s  praderas, cuya 
co rta  precede á  k  m adurez de  la s  cerezas. Pero  en cambio 
estas p lantaciones, p o r su papel efec tivo  d e  cercados, p re ­
servan  la s  cosechas d e  k  tie rra  de las rachas del v ien to  
con tienen  tam bién  los gérm enes dañinos a rrastrados en  k  
atm ósfera , ae oponen á lo s  excesos del calor so lar, y  llevan 
con  e llas su com pensación.

L a  g ra n  crítica  que puede hacerse a] rég im en  cu ltu ra l 
con la  ayuda de árboles de productos, es e l lento  creci­
m iento de  éstos, que necesitan qu ince años lo m enos los 
cerezos p a ra  llegar á  una  seria  producción. E l propietario  
que ex p lo ta  él m isino su tierra, p o r  poco qne se  cuide de su  
haber, tien e  in te rés  en  m an tener en buen estado sus p lan­
taciones; pero no  sucede lo m ism o con e l a rrendatario  de  
plazos cortos, p o rque  no gozará  del p roducto  de sus cu ida­
dos y  descu idará  los árboles.

U na ú ltim a  consideración sobre e l papel de  las p lan ta­
ciones arborescentes, eonvenientem ento  d ispuestas y  sepa­
radas, con relación á  los cu ltivos del suelo. E l régim en de 
las g randes aglom eraciones de u n a  m ism a p lan ta  legum i­
nosa, cereales, v iñas, etc., en  c u ltivo  com pacto  y  uniform e, 
tien e  sin  du d a  la  v e n ta ja  de u n a  g ran  sim plificación de 
m ano de obra; pero to d as las circunstancias nefastas  ó ca­
lam itosas, e l m al tiem po, el frío , el calor, la  p lag a  m últip le 
de  parásitos vegetales ó an im ad o s, cuando  se  producen, 
tien en  allí un  fuego  lib re , y  en tonces no es y a  un  accidente, 
amo u n  desastre. L a  n a tu ra leza  nos ind ica  en  sus m aneras 
de oórar o tros m odos de  acción. E n  to d as  partea donde 
obra librem ente, m ultip lica  las especies bajo  su  trip le  fo r ­
m a, árboles, arbustos y  yerbas, que lejos do perjudicarse, 
porque todos tien en  su  m odo especial de  existencia, se 
ab rigan , se p ro teg e n , se vivifican los unos p o r  los o tros 
u tilizan d o  en a c titu d  todo e l dom inio  v e g e ta l ,  desde k s  
capas p rofum las de l suelo h as ta  la s  de la  atm ósfera, las 
m ás elevadas que les está perm itido  alcanzar.

F .

ECOS D E L  E X T R A N JE R O .

E l D irector general de  Correos de  In g la te rra  ha p u b li­
cado la  33.‘ relación  de su  adm inistración , que da  una  ¡dea 
exacta  d e l m ovim iento comercial del país.

D uran te  el ejercicio  del año que term inó e n  31 de 
Marzo se d istribuyeron  en  e l Reino U nido  1.403.547..900 
cartas , 171.290.000 ta rje ta s  postales, 342.207.400 libros y  
c ircu la res , 147.721.100 periódicos. L as cartas certificadas 
fu e ro n  11,129.060. E n la  c ifra  de cartas distribuidas, L on­
d res sólo en tra  p o r 27 p o r  100, Escocia po r 9 p o r 100 é I r ­
ían  da  p o r 6 p o r 100.

V in ieron  devueltos 12.822.067 c a rta s , ta r je ta s , periódi­
cos ó paquetea; 441.765 no  pudieron en tregarse  á  los des­
tín a te n o s ; 175.246 sobres contenían  valores, y  26.928 no 
ten ían  d irección; de  éstas, 1.620 contenían  b ille tes de  Banco 
ó cheques p o r una  sum a que p asaba  d e  100.000 pesetas.

U na de la s  recien tes m ejo ras  en  e l servicio de  correos 
en  L ondres h a  sido la  creación de buzones particu lares. 
C ada casa puede ah o ra  ten er u a  buzón, del que  se recogen 
la s  ca rtas  po r los c a r te ro s , y  cu esta  110 pesetas po r año 
cuando está  colocado en el b a jo , y  25 pesetas m ás po r piso 
y  25 po r c ad a  recogida adem ás de  las cuatro  reg lam en tarias  
concedidas por e l p rim er precio de  150 pesetas.

«
*  S

_ E n  A lem ania la fab ricac ión  de aguard ien tes y  e l com er­
cio d e  los espirituosos no  tienen  po r qué fe lic itarse  de  k  
cam paña de 1885. L as  buenas cosechas de los dos últim os 
añ o s hab ían  puesto á  disposición de k  in d u stria  una  can ti­
d a d  de  prim era  m ate ria , tan to  m ás considerab le , cuanto 
que la exportación de  las p a ta tas  se había parado  com ple- 
tam en te . A sí to d as las fáb ricas estaban en p lena  activ idad ; 
poro la  baja  do los p recios no  tard ó  en  hacer su  situación  
m uy crítica . Segúu u n  docum ento  estaa ís tico  publicado en 
B erlín , la  producción de l alcohol p a ra  la  cam paña  de 1.° 
de O ctubre del 84  á 30  de Septiem bre del 85 se evalúa en  
351.824.600 litros, en  lu g ar de  361.701.000 de 1883-84. El 
m ovim ien to  de exportación en  e l m ism o periodo es el si­
gu ien te ;

1882-8 3 ........................  7 3 .3 5 6 .7 0 0  litros.
1883-8 4 ........................  9 1 .3 7 0 .0 0 0  »
1884-8 5 ........................  8 9 .7 9 5 .0 0 0  »

Las c ifra s  que p receden  hacen sub ir á  unos 90 m illones 
d e  litro s la  exportación  de  A lem ania; la  de  R usia  y  Aus- 
t r ia  suben ju n ta s  á  50 m illones de l itro s ;  B élg ica  exporta  
sobre unos 4  m illones de  litros, la  m ay o r pa rte  con destino 
á  E spaña, y  la  In g la te rra  con tribuye con 12 m illones de 
litro s  para p roveer á e u s  colonias.

D e loa 140 m illones de  litros proporcionados e n  1883 i>or 
los tres p rincipales países exportadores, sólo E spaña  tomó 
64 m illones, de  los cuales 46 á  60 e ran  de  procedencia  ale­
m ana. E n la  c lien te la  de  la  A lem ania figu ran  tam bién  
F ra n c ia , Suiza é Italia ,

L lam a k  atención en  I ta l ia  un  Sr. Succi que  asegura  h a ­
b er descubierto  un  e lix ir que le pe rm ite  v iv ir sin  comer.

Sucoi es infin itam ente superio r ai doctor T anner. E l ayu­
nador norte-am ericano estuvo cuaren ta  d ías sin  comer, nada 
m ás que  por dem ostrar la  asom brosa resistencia  de su  estó-
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m ago. Pero  Succi liace  e l experim ento para  p robar a l 
m undo  que ea verdad  un  descubrim iento  que h a  hecho: e l 
de  uu  elix ir con el cual el hom bre no  necesita  comer.

E l e lix ir  es u n  secreto ha llado  po r Succi en sus T ia jes por 
A frica , Succi tien e  cu aren ta  y  cinco afios, y  h a s ta  baco diaa 
w tu v o  em pleado en u n  Banco en  Rom a. E n  1876 fu é  á 
C onstautinopla, y  de  a lü  partió  para  una  serie de  v ia je s  por 
A frica  y  Aaia, eu los cuales realizó su  portentoso  descubri­
m ien to . l i a  estado  en  el N orte  y  en  e l M ediodía de A frica, 
eu  la  A rab ia , en  Nubia, en  la  Am érica de l S u r y  en Mada- 
gascar. H izo  im portan tes tra tad o s con a lgunos Principes 
negros, conquistando  territo rio s  para  Italia. Pero cuando 
regresó  á  su  pa ís y  ofreció aquellos territo rio s a l Gobierno 
y  al rey  H um berto , nadie le hizo caso, porque e n su so fre e i-  
in icntos y  re laciones de viajes siem pre hab laba  del m ara ­
villoso elix ir cuyo secreto hab ía  descubierto, y  cu y a  efica­
cia h ab ía  experim entado repetidam ente  en su s explora­
ciones.

Creyéronle loco los M in istros, y  cansados de  sus im por­
tu n id ad es le  m andaron  encerrar en un  m anicom io,

Pero  los m édicos a lien is tas rehusaron declararle  loco, y  
hubo que  ponerle en  libertad , Al m ism o tiem po a lg ú n  cé­
lebre v iajero  ita liano  se puso de p a rte  de  Succi, diciendo 
que no  e ra  ta n  inverosíu iil e l descubrim iento  del elixir, 
p u es él tam bién  hab ía  v is to  é  los n eg ro s, á los ind ios de la  
A m érica de l Sur y  á  los m alayos p asa r m uchos d ías sin 
tom ar a lim en to  a lg u n o , sin  que po r eso perd ieran  la s  fu e r­
zas , y  que  lo  único  que  les ve la  h acer em  m ascar c ie rta s  
h ierbas que llevaban  siem pre  consigo,

Succi h a  declarado que la s  h ieibas de  donde e x trac ta  su 
eli-xir crecen en A frica, perp  que tam bién  so las encuentra  
en  Ita lia ,

Su experim ento  p rincip ió  hace once días. Succi n o  tom ó 
en tonces m ás que  60 g ram os de eu licor, y  desde aquel nio- 
inen to  se  lia  som etido á  la  v ig ilan c ia  del C om ité de  Milán, 
( (u e n o le  d e ja  solo n i un  m om ento. H a  perdido a lgún  peso 
su  p ie l se  ha  apergam inado  a lgún  tan to  (pero  Succi dice 
que  cuando acaba el a y u n o , la  carne  vuelve á to m ar su 
aspecto o rd in ario ), y  tiene ios pup ilas (lilatadas. Pero  no 
ha perdido n a d a  de  sus fuerzas, y  hoy  levanta  e l m ismo 
peso  que cuando dió comienzo a l ensayo . P o r ú ltim o , y  
para  p robar m.áa aún la  eficacia de  su  descubrim iento , se 
h a  com prom etido  á  to m a r cuando se lo digan los in d iv i­
duos del Com ité una  dosis de em ético y  o tra  de agua de 
H u n y ad i J a n o s ,  uno  de los pu rg an tes  m ás activos que se 
conocen.

Que D ios se d igne  ayudar á  Succi en  su  em p resa  y  m a­
n ifes ta r ¡a  verdad  de su  descubrim iento,

Si Succi p rueba  que se puede v iv ir s in  comer, habrem os 
llegado á  la cúspide de l p ro g reso , al ideal de  la  v id a  h u ­
m ana, á  la  perfección sobre la tie rra . Serem os casi inm or­
ta les . ;No comer! Esa sería  la  solución del g ra n  problem a 
so c ia l, la  igual.lad  p e rfec ta , la  ex tinc ión  de l pauperism o, 
la  salud casi p e rfec ta , la  supresión de  la  inm ensa m ayoría 
de las m iserias hum anas.

Con un  frasco  del e lix ir d e  Succi en  e! bolsillo, la  hum a­
n idad  quedaría  re fo rm ad a. E l descubrim iento  de la im ­
p re n ta , del v ap o r y  de  ¡u electricidad  sería  u n  g rano  de 
arena com parado con el del v iajero  ita liano . ¡Qué locura 
in v ad iría  a l m undo si realizando Succi su  p ro g ram a  p r in ­
c ip ia ra  á  ven d er frascos de  su  e lix ir, que p ro d u jeran  en 
to d a  la  hu m an id ad  ig u a le s  efectos que en él!

E l descubrim iento  del ayunador ita liano  es, s in  em bargo, 
enem igo  del p ro g reso , p o rque  e l d ia  en  que los hom bres 
p ud ieran  p rescind ir d e  su  estóm ago, la  in d u stria , ias artes, 
la s  c iencias p e recerían  á  m anos de  Ja vagancia .

¡Tal vez  la s  civilizaciones de  E g ip to , de A siría  y  de  la 
is la  de  J a v a  perecieron p o r e l e lix ir  de  a lgún  Succi de 
aquellos países que  v iv ió  en  tiem pos remotos!

H ace  un m es establecieron sn cam pam ento  en P iiy-eu- 
V elay  (F ra n c ia )  los esposos Peznn-C astanet, exponiendo 
BU colección de fieras, con las que e jecu taban  arriesgados 
ejercicios.

L  las diez y  m edia  d e  una  d e  estas ú ltim as noches el 
loca! de la  exposición estaba lleno de espectadores.

L a  Pezón y  C astane t hab lan  en trado  y a  en  la  jau la  del 
león l ír u tu s ,  a l que h icie ron  trab a ja r  s in  inciden te  alguno, 
aunque la  fiera dió señales de encolerizarse, causando al- 
guiiOB desperfectos.

M adam a Pezón en tró  e n  o tra  ja u la , ocupada p o r  el león 
D arlagnan  y  dos leo n a s , H aydee  y  Mascotte.

Ln dom adora , después de  h ace r que la s  fieras obedecie­
ra n  á BU v o z , se re tiró , siendo reem plazada á  los pocos 
m om entos por Caetauet,

E l dom ador castigó  con su lá tig o  á la  fiera y  la  obligó á 
sa lta r por encim a de los oimtáculos que le presentaba.

D a rta g n a n  obedecía rugiendo y  lanzando fe roces m ira ­
das á  Castanet. D espués de  uno de sus saltos, el león , len ta  
y  sordam ente, dió u n a  v u e lta  a lrededor del h o m b re , que­
rien d o  sin  d uda  so rprenderle  po r la  espalda.

E l am enazado joven  com prendió  de u n  solo golpe de 
v is ta  e l p e lig ro  que  co rría , y  vo lviéndose ráp idam ente  y

con m ucha sangro  f r ia ,  so rprendió  a l  león en  su  m aniobra  
y  le  hizo d esistir de  sus ten ta tiv as .

Puesta  á  ra y a  la  fiera , C astanet quiso re tira rs e , pero 
encontró  in te rcep tado  e l patío.

E n tonces el león le  echó la  g a rra  sobre la  p ie rn a  derecha, 
en la  que le  hincó ferozm ente  la s  cinco uñas, tirando  h acia  
si con fu e rz a  colosal. E l dom ador resistió  con valen tía , pero 
en  sus esfuerzos tropezó en  uno de los ba rro tes  de la  jau la  
y  cayó de rodillas.

U n  g rito  de ansiedad  y  de  espanto  salió d e  la  m uche­
dum bre.

Los g rito s  enardecieron a l león, que  creyéndose tr iu n ­
fa n te  , y  excitado po r e l olor de  la  san g re , se entregó de 
lleno á  su s in stin to s carnívoros.

E l león ech a  de  nuevo  la  g a rra , haciendo p resa  en el 
b razo  derecho del dom ador. E ste  se apoya fu e rtem en te  en 
u n  h ierro  de la  jau la  é  in te n ta  ponerse en pie, pero  en  vano.

 E sta  vez es cosa hecha— g r ita ;—¡esto se acabó! ,
E l león en tre tan to  le destroza e l brazo y  hace esfuerzos 

po r apoderarse  de  la  cabeza de  C astanet. L a m an g a  de la  
cam isa  se  puso en teram en te  ro ja , y  la  sangre  le  corria  por 
la  m ano.

E l dom ador se creyó perd ido ; pero u n a  d e  las leonas^ 
inconscien tem ente  sin  du d a , se colocó en tre  el hom bre y 
la  fiera.

Con aquel socorro inesperado, e l hom bre  se sien te  fuerte , 
e l instin to  de  conservación le  p resta  u n  v ig o r desesperado, 
se levan ta  y  hace re troceder á la  bestia .

E l in fe liz  C astan e t te n ia  descarnado el hueso  de l brazo- 
Pero  u n a  vez en pie, se  s ien te  de  nuevo el am o y  decide 

no  sa lir  de  la  jau la . Con una  onergia  fe ro z  y  con u n a  v io ­
lencia fo rm idab le  ex c ita  de  nuevo á  la s  fieras con su s v o ­
ces, y  con e l lá tigo  que  ag ita  con la  m ano izqu ierda  las 
o b lig a  á  to d as , D artagnan  á  la  cabeza, á  repetir los saltos 
con vertig in o sa  rapidez.

Pero  esto no  le  satisface, y  qu iere  to m ar com pleta  revan­
cha. A rrojando el lá tig o , se d irig e  ergu ido  h ac ia  la s  fieras 
con e l  puño levan tado , y  con solo el puñ o  las hace retroce, 
de r y  las acorrala u n as sobre o tras  e n  e l fo n d o  de la  jau la , 
te ñ id a  con su  sangre.

A un fu s tig a  a l león y  em pieza de  nuevo  á  poner en 
m ovim ien to  á  la s  fieras en m edio de  u n  fu eg o  g raneado  de 
tiro s  de rev ó lv er, y  se re tira  súb itam ente .

No ten ia  tiem po que perder.
A penas se habla cerrado detrás de é l la  p u e r ta  de la  jaula, 

C astanet cayó desm ayado,
Los m édicos dicen  que la  curación será  la rg a , pero  que 

la  h e rid a  se  c icatrizará.
N o b t .

N O T IC IA S  G E N E R A L E S .

E n  el prem io O m nium  (h a n d ic a p )  d isp u tad o  e l 12 de  
Sep tiem bre en el hipódrom o del Bois de' B ou iogne, 2.400 
m etro s , ob tuv ieron  p u e s to ;

J o r a n r .  4 s ñ o a .  52 1 ^ 8 . d e  M t.  H .  G ib M n . S poover. 1 
la rc m d lír e .  4  í  54 »  i  » A .C a rU e r . D o d g e . 2
P a* . 4  »  44  > »  > A . F o n ia .  '  T o m lu iio n . 3
A a ie ih f il í .  8  J) 50 »  í  b M . A h a d ie . C r ic k n if ie .  4
i a í í j t .  S »  46  B »  C o n d e  S a p laa n d . C ro c k e t, 6

G anada  p o r un  c u e rp o ; m edio de  seg u n d o  á tercero. 
T iem p o , dos m inutos tre in ta  y  seis segundos. Im p o rte  del 
p rem io , 25.800 p ese tas al prim ero y  1.000 a l segundo.

»* *
E l m iércoles 15 se corrió en  D oncáster ( In g la te r ra ^  el 

S a in t L eg er, para  caballos do tre s  años, d is tan c ia  2.032 
m e tro s , y  ganó

O n n m d e . 8 afios. 57 í g s .  D u q u e  d e  W e s tm la s te r .  A r c i s r .  1
S a ín ! M ir iu  3 J  57 »  M r. M a u to n . B a r re t-  2
f in m o o r 8  > 67  »  a  J e n n ln g s .  G o d le t. i

G anada  po r cu a tro  cuerpos; m al tercero . T iem po , tre s
m inutos v e in tiú n  segundos. Im porte  del p rem io , 118.875 
pesetas a l p r im e ro , 6.000 a l segundo y  2.500 a l tercero.

L a  invencib le  Ormonde ha  producido y a  á su  p rop ieta­
r io , ol ü u q n e  do W estm inster, u n a s  503.025 pesetas.

*« «
E l m atch  en tre  Beaoh, de  A ustra lia , y  G a u d au r, de los 

E stad o s U nidos, se verificó e l 18 de  Septiem bre.
Se d ispu taban  25.0(K) pesetas y  e l titu lo  de cam peón del 

m u n d o ; y  la  v ictoria  fu é  de  Beacb después de una gran  
lucha. E l tra in  fu é  tan  excesivo, que á lo s  tres cuartos do la  
d istanc ia  de  7.200 m etro s los dos célebres rem eros estaban 
rendidos; pero Beach supo aprovechar u n  m om ento  de des­
canso  de  su  con trario  y  le gan ó  p o r tres largos.

E n los paises en  que escasea la  e n c in a , se h a  pensado en 
u tiliz a r  el abeto p a ra  las cubas de v in o ;  pero era  preciso 
oncon trar el m edio de q u ita r al v ino  e l g u sto  de resina y  de  
aceites que desprende la m adera  de  abeto. H o y  se ha  lle ­
gado á  este resultado por m edio de  lavados preparados con 
cal y  a lcohol. Para  este efecto  se em plea  la  cal viva, sobre 
la  que  se echa alcohol en  can tid ad  suficiente p a ra  fo rm ar 
u n  líqu ido  que ten g a  la  consistencia de  la  p in tu ra  ordina­
r ia ,  pero  bastan te  espeso, y  esta  preparación se extiende 
con una brocha sobre todas la s  paredes in terio res de  la 
c u b a ; el baño so in filtra  en los poros de la  m adera  y  la

h ace  im perm eable ; el alcohol descubre la  re sin a , que 
e n tra  en  com binación ín tim a  con la  c a l ; é s ta  á  su  vez obra 
com o base a lcalina  y  hace pe rd er á  la  re sin a  su  o lor d es­
agradable . , .

D espués do este  lav ad o , que se  tie n e  cuidado de dejar 
secar com ple tam en te , se echa u n  poco de v in o  en  la  cuba 
y  se m ojan todas la s  paredes con e l v in o . A lgunos aplican 
tam bién  o tra  seg u n d a  capa de c a l,  precaución que no se 
ju z g a  necesaria , p o rque  después de la  p rim era  aplicación, 
b asta  con  lav a r con a g u a  y  secar con u n  trap o  p a ra  su p ri­
m ir la  cal no com binada que pueda quedar en  la  su ^ rf ic ie . 

Lo que  es esencial de  observar en  esta  preparación , es, 
no  echar sobre la cal sino la  can tid ad  de alcohol necesaria  
para  p roducir una  m ezcla tan  espesa como la  p in tu ra  em ­
p lead a  po r los p in to re s , p a ra  la s  últim iis cap as; el exceso 
de  alcohol serviría  aqu í de d iso lven te  y  p e rjud icaría  á  la  
com binación de la  cal y  de  la  resina, y  u n a  pa rte  de  las m a­
te ria s  gom osas quedaría sin  em pleo y  ha ría  la  preparación 
ilusoria.

Seguida rig u ro sam en te  esta  in stru cc ió n , todos lo s  olores 
desagradables y  p erjud icia les a l v ino  cesan  d e  desprenderse, 
y  la  cuba queda en  estado de rec ib ir y  conservar el p ro ­
ducto  que se le destina.

E s  bien en tendido que para  los v inos finos la s  cubas de 
encina serán  siem pre no sólo p re fe rid as , sino  ind ispensa­
bles ; la  m adera  de enc in a  es la  de  tonelería  po r excelencia, 
y  posee prop iedades que m ejoran  e l vino.

•  «
U n o rig in a l h a  calculado que el con jun to  de  la hu lla  

extra ída  eu  F ran c ia  é In g la te rra  d u ran te  ¡os tre in ta  últim os 
años, bastaría  para  establecer a lrededor de  la  tie rra  un  m uro 
de  un m etro  8 cen tím etros de a lto  y  o tro  tsn to  de  es­
pesor.

** «
L os fab rican tes  de  pasam anería de  A u s tria , v iendo  que 

su s negocios iban m al, h a n  ten ido  la  ing en io sa  idea do  re­
cu rrir  á  ia  p rincesa  S tep h an ía , esposa del P ríncipe  Im p e­
r ia l ,  p a ra  rogarle  los salve de u n a  ru in a  inm inen te . L a 
P rincesa  h a  bocho le adornen  todos sus vestidos con p asa ­
m an e ría ; las dam as de la  corte  se han  creído ob lig ad as á 
seg u ir su  e je m p lo ; todas las señoras de  V iena las im itaron , 
y  los negocios m archan  p e rfec tam en te . L a  P rincesa  hizo 
m ás: adoptó la  pasam anería  p a ra  adorno de sus som breros, 
y  to d as la s  señoras sigu ieron  su  e jem p lo , usando som breros 
S tepbania .

•  »
A  las regatas verificadas en la  ría  do B ilbao acudió un  

g en tío  inm enso y g ra n  núm ero de  em liarcacionea. Los p re ­
m ios fueron  o torgados en e s ta  fo rm a  E l g ran  prem io de 
honor, regalo d e  la  R eina  R egen te, una m edalla  dorada del 
Club N áutico  y  300. p ese tas á la  b a lan d ra  Chista, de  la  m a­
tr icu la  de  Bilbao; e l p rim er prem io p a ra  las embarcaciones, 
consisten te  en  un objeto de a r te , regalo del M arqués de 
M údela, y  u n a  m edalla  de p la ta  d e l Club N áutico , A ta E sp e-  
rana.i, tam bién de B ilbao; y e l segundo  á  la  Caslretla U r­
díales, que  consiste en  una  m edalla  de  bronce del C lub 
N áu tico  y  100 pesetas; y  la s  lanchas de  Icm anaje Sanlvrce, 
fo lio s  13 y  9, y  A lg u rta ,  obtuv ieron : la  p r im e ra , una  lira 
de  oro y  p lata , reg a lo  de  la  D iputación de  V izcaya, y  en 
m etáüco  150 pesetas; y  la  segunda y  te rc e ra , uno de 150 
pesetas.

* *
U na señora  de la  servidum bre d e  la  re in a  V ictoria  de I n ­

g la te rra  h a  recorrido  las 61 m illas  que separan W o rttin g  
de L ondres en  sie te  h o ras c u a re n ta  y  cinco m inutos.

Lord L urgan , que  se p ropone ven d er todos los caballos 
q ue  tiene  en  preparación, h a  em pezado cediendo Cintra á 
L o rd  H artin g s en  8.500 duros.

E n  In g la te rra  se  han  hecho  experiencias p o r personas 
com petentes p a ra  d e ten n in ar c iertos casos á que  pueden 
esta r expuestos los caballos á  los que les fa lten  víveres por 
fu e rza  m ayor.

H e  aquí los p rin c ip a les  resu ltados notados:
U n  caballo  puede v iv ir  vein ticinco  d ias no bebiendo 

m ás que  agua; puede v iv ir diez y  s ie te  dias s in  com er ni 
b eber; v ive sólo cinco dias cuando  consum o alim entos só li­
dos, pero con bebidas insuficientes.

Se ve  el papel que  desem peña el ag u a  e n  la  alim entación 
del caballo  y  lo necesaria  que  le  es.

Se puede ju zg a r bien p o r este  hecho: después de tres 
dias de ayuno de ag u a , un  caballo  bebió 52 litro s en  tres 
m inutos.

Los 50 caballos sem entales adquiridos eu el ex trau je ro  
p a ra  la  rem onta do A rtille ría  acaban  ds te rm in ar sa tis fac ­
to riam en te  su  periodo de aclim atación.

Diez de ellos proceden de In g la te r ra , p u ra  raza  N ord- 
fo lk , y  los re stan tes  son ang lo-norm andos y  percheronee.

A favor de  estos 50 sem entales, podrá seguram ente  con­
ta r  el cuerpo, den tro  de  cu a tro  ó cinco años, con 400 potros 
para el servicio de las baterías á  caballo y  de  linea, y  no 
ten e r necesidad d e  ser trib u ia rio s  del ex tran je ro  , com o lo  
hem os sido a l crear la  b a te ría  á  caballo  de l segundo  re g i­
m ien to  del cuerpo.

P a ra  ésta  se  han  adquirido e n  Caen (  departam ento  de 
Calvados, F ra n c ia )  26 caballos ang lo-norm andos, que han  
llam ado  la atención de cuan tos los han  visto.

A dem ás de los beneficios que  la s  aves de  corral <lan 
com o sustancias a lim en tic ias en fo rm a  de carno y  de h u e ­
v o s , pueden obtenerse  no  despreciab les con el p roducto  de 
las plum as. E l peso  del p lu m aje  de una  g a llina  puedo cal-

Ayuntamiento de Madrid



250 EL CAMPO.

cu larse  en  100 g ra m o s, cu y o  precio va ría  desde 20 cén ti­
m os, llegando  h as ta  3 pesetas si proceden de un gallo  b lan ­
co y  del m ejo r p lum aje. Las g ran d es p lum as de la  cola 
s irv en  p a ra  sprtle  de  p rendas m ilita res  y  p a ra  p lum eros; 
la s  m ed ianas se em plean  para  el re lleno  de colchones y  
co jin e s, y  el plum ón par» las a lm ohadas. L as plum as de 
u n  pavo b lanco  llegan á  venderse  en  F rancia  á  20  pesetas, 
s irv ien d o , teñ idas de colores v istosos, para  adorno de 
som breros ó confección de  flores artific ia les; las plum as 
ordinarias de  pavo de color ap en as so pagan á  1 ó 2 pese­
tas. L as plum as de p a to  son m uy estim ncas, en especial la 
arran cad a  del anim al v iv o , durante la  época de m u d a , en 
M ayo y  Septiem bre. El plum aje de  ganso  es m eiios e s ti­
m ado.

Las p lum as daben lavarse  si e stán  sucias y  después se ­
carlas , para  d estru ir los gérm enes de  insectos ó parásitos 
que p ud ieran  contener. E l aprovecham iento  de las plum as 
p a ra  el cb je to  expresado es m ás beoeficioeo q u s  s u  em pleo 
p a ra  el abono agT’ícola.

■ «
U n  periódico científico da  la  sigu ien te  rece ta , y a  p robada 

con buen éx ito , p a ra  devolver to d a  su  fuerza  p roductora  á 
un-viñedo v ie jo , aunque  te n g a  c in cu en ta , sesenta  ó m ás 
años.

Eo la prim avera  se h ace  en  el tronco  de la  cepa, in m e­
d iatam en te  sobre el nudo v ita l ,  u n a  incisión circular que 
penetre  dos ó tres m ilíroetros en el tro n co , con  lo cual el 
nudo produce brotes vigoroso». Al verano sigu ien te  se e x ­
tirp a n  las ram as de la  cepa v ie ja  que no  tengan  f r u to y  se 
d e sp u n líu  la s  re stan tes , ó fin dé  c o n c e n tra r la  savia en el 
nudo v ita l y  ram ificaciones que de él p a rten . Al in v ie rn o  si- 

poda todo  lo  v ie jo , dejando subsisten tes tan  
solo los b ro tes y  ram iO os nuevos, los cuales form an la  
p lan ta  re juvenecida.

ja  vez se debe ab onar in tensam ente  la  p lan ta  con 
m M tilIo , q u e  se coloca en  la  tie rra  alrededor d e  la  cepa.

Si en el p rim er año  uo salen  b ro tes , se rep ite  la  incisión  
a l año siguiente.

U n hortelano h a  observado que regando  las legum bres 
y  ios árboles fru ta le s  con una  disolución de  su lfa to  de 
hierro_ se obtienen resultados prodigiosos. L as habichuelas, 
p o r  e jem p lo , ganan  un 60 po r 100 en v o lu m en , y  el gusto  
es m ás sabroso. E n tre  ios árboles fru ta les , e l peral es el que 
m as se beneficia con e l expresado riego.

« «
. p rocedim iento  que  leem os en una  p u b lica ­

ción Ita liana , fác il de  verificar, y  del que se d ice  puede 
conservar los espárragos d u ra n te  un  .ofio.

Recien co rtados en  sección recta, so aplica la  pa rte  del 
ta llo  sobre una  p lancha  do hierro  incandescente h asta  qne 
se  carbonice  sn  ex trem o: otro operario  envuelve las cabe- 
p s c o n  el m ayor cuidado en  papel de sed a , y  o tro  p o r  fin 
ios v a  colocando den tro  do u n a  caja  á  propósito , e n tre  ca­
pas de  carbón  m olido y  b ien  seco, cuidando m ucho de que 
no se tropiecen unos con otros, poro acom odando el m ayor 
aum ero  que  se  pueda p a ra  econouiizar el envase.

D espués se  c ie rra  la  ca ja  he rm éticam en te , y  así en cual­
q u ie r  estación se logran espárragos en  condiciones de con­
dim entarse como los recién  cortados de la tierra.

••  •
E l ind iv iduo  de la  Sociedad de velociped istas de M adrid 

D. Jo sé  R ibera  ha realizado  con b rillan te  éxito  un v ia je  en 
velocípedo á  través de la s  escabrosidades de  lo s  P irineos 
yendo de B arbastro  á H u esca, de  aquí á  Panticoen y  de 
Pan tico sa  á  Pan  (F ra n c ia ) , recorriendo cerca de 500 kiló­
m etros p o r las v ías m ás to rtuosas y  aocidenladas.

F p d á n d o s e  en  estos resu ltad o s, el in trép ido  cic lista  
sostiene que e l velocípedo pudría aplicarse con g ran  ven- 
ta ja  para  detevm m adns excursiones ind iv iduales ó co lecti­
vas del ejército  en cam paña; para  los in g en ieros, ay u d an ­
tes  y  sobrestantes de  O bras públicas, encargados de la  con­
servación de  las carre te ras d e l E stad o ; para  los médicos, 
carteros y  teleg rafistas ru ra les, y  p a ra  todos los que han 
de reco rrer p o r  carretera g randes d istan c ias , puesto  que el 
m oderno  vehículo  realiza m ayores velocidades que las ca- 
ba llerias, sin  g as to  de a lim en to , con in sign ifican tes dis­
pendios de conservación y  con rcducid isitna  am ortización 
de capital.

A ntigüedad .— E a  una  h u e rta  ex tram uros de  Cádiz se ha  
encontrado, según L a  P a lm a ,  una  láp id a  con la  sigu ien te  
inscripción;

JU L IA  A FR IA N A  

V IT ÍC O L A  
AN N  X X II, K . S. II, S E . S. T. T . L.

L o cual qu iere  decir; J u lia  A fra n ia , Viñadora, A m a d a  
de los m yos, de veintidós años. A q u í  está enterrada, séale la 
tierra leve. '

De erto  se  infiere la an tigüedad  del cu ltivo  de  la s  v iñas 
en Cádiz, no  sólo en la  p a rte  de la  c iudad  h ac ia  la  Caleta 
seg ú n  las trad ic iones de  los sig los xv i y  xv ii, sino tam bién 
en  to d a  la extensión de extram uros.

D e loe v inos de Cádiz hab lan  con elogio poetas del si- 
g lo  sv r, y  on aquella época se env iaban  ó A m érica v  
r lan d e s-  ^

N fe v a  «SIEMPEEVIVAS.-Asi llam an los indígenas á  una 
ounosa p la n ta , la Senagineda red iv iva , que ha  recogi­
do en su  u ltim o v ia je  á  C alifornia e l célebre n a tu ra lis ta  
A, Forner.

E sta  p lan ta  se m an tiene  seca todo  el a ñ o , y  tan  sólo tres 
ó cuatro veces, m ediante copiosas llu v ias, reverdece y  abre 
sus Hores, volv iendo a l estado p riiu itiv o ; sum erg ida en

a g u a , cam bia  en tre in ta  y  seis ho ras su  color pardo  po r el 
verde  b rillan te  é in te n so , que conserva m ien tras esta  den ­
tro  dcl ag u a , pues fu e ra  de ésta  vu e lv e  á  su  color pardo, 
reproduciendo su lozanía y  cam bio de  color cada vez que 
es su m erg ida  en  el agua.

E s una  v istosa p lan te  para adornar estanques, cascadas, 
fu e n te s , arroyos y  otros cursos de  agua en ja rd in es  v  a la ­
m edas. ''

E l capitón  francés P lace , p rofesor de c iencias aplicadas 
en la Escuela de  caballería  de  Saum ur, h a  descubierto  con 
e l m ay o r éxito  el em pleo de  la  electricidad  p a ra  e l herrado 
de c a b illo s  v iciados ó de m ala  índole.

« •
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D iccionario enciclopédico de agricultura, ganadería é in ­
dustrias ru ra le s ,  publicado por la  casa V iuda é h ijo s  de 
C ueste : cuaderno 11.

\Tuan M om as, por Ju le s  Claretio, traducida  po r P . San M ar­
t in :  ú ltim o tom o publicado de la  b ib lio teca  del Cosmos 
Editorial,

E uropeon  M a il,  edición española de  e s ta  in teresan te  
rev is ta  de in tereses m ate ria le s , correspondien te  á  31 de 
Agosto.

U S  L IB R O  DEL Se S O R  C A STELA R.

En los p rim eros días del u es p ró x im o , el ed ito r D, Jopé 
M aría F aq iiin e to  p o n d rá  á la  v e n ta , a l precio de  20  reales, 
el p rim er tom o de u n  libio del em inente  orador.

Galería histórica de mujeres célebres, que asi se  titu la rá  
la o b ra  del Sr. C aatelar, se publicará  por tom os de 400 p á ­
g in as  eu cuarto m a y o r , y  el tom o prim ero irá  ilustrado  con 
u n  m agnifico re tra to  y  un pensam iento au tó g ra fo  del aii- 
t o r , e jecu tados am bos traba jos a l agua fu e rte  por el d is tin ­
gu id o  a rtis ta  Sr. M aura.

Indudablem ente  la  o tita  que se anuncia  será d ig n a  d e l re­
nom bre del g ra n  orador.

N O TA S DE CAZA.
No es m ucho lo que hay  que  decir. El tr is te , liisti.-iino y  

vergonzoso suceso ocurrido la noche del 19 a l 20  de Se­
tiem bre  en  la  c ap ita l de  la  rao narqu ía , influyó p o r m odo 
directo  y  con singul-ir escándalo en toda la  v ida nacional. 
L a  caza no  h a  podido i-uetraerse al influjo do ese acon te­
cim iento, p o r cuyo m otivo fru stráronse  eu los últim os días 
infinidad de  expediciones p royectadas, cuyo aplazam iento 
se imponía.

N uestros buenos y  pacíficos cazadores desistieron  de 
fo rm ar p a rtid as  de  caza en el cam po po r tem or de que los 
revolucionarios levan tasen  partidos de otro género en el 
cam po ó 1* ciudad. P a rte  de  la  op inión, esos cazadores, 
m uy social y  arraigada, y  por dem ás sensible á  esas epilép­
ticas  convulsiones de nuestra  sociedad, sin tieron  la  tre ­
m enda sacudida é im pusieron fo rzad a  treg u a  á  la  g u erra  
pacifica que  tienen  declarada  á los anim ales del cam po.

Conozco aficionado», y  no pocos, qu • enfundaron  sus 
arm as e n  cuan to  los desgraciados de A lb u e ray  G arellano 
vo lvieron la s  suyas co n tra  las in stituc iones y  la  libertad  
y  ñ o la s  darán  al viento , ó fu e r  da p ru d en tes, m ien tras 
no  cese el estado de guerra  y  La paz  m oral eo haya resta ­
blecido.

H om bres de legelid .id  y  de extrem ada p rev is ió n , única­
m ente  sor) p a rtidarios de loa hechos de  fu e rza  cuando 
tra te n  de  im poner la  dictadura de su persona en  <1 reino 
de la na tu ra leza , ( ia iu o s , co n e ,o s , perd ices, lieb-ee , palo- 
'n a s  ; h é a h i los que para  ellos e stán  fu e ra  de la  legalidad .

H o y  1.® de Octubre se abre  la caza en lo s  cuarteles de 
«Valdelapefiau y  «.Trojas», los único» que aun perm ane­
cían cerrados por acuerdo de la  Sociedad. N ad a  habrán  
perdido los dÍRtinguidos aficionados del C lub que preside 
el Duque de Alba, porque «Valdelapefiao y  ..Trojas» deben 
bal.er recogido estos d ías a lguna caza de  los cuarteles in ­
m ediatos.

Y a e s tá  o rg an izad a , funcionando y  cazando..... la  Socie­
dad que d ije  á  ustedes ib a  á  fo rm arse  para  to m ar en arrien ­
do  a lgunos de lo» cuarteles del Pardo, que  S. M. e l Rey 
D. A lfonso se reservaba para su d isfru te  particular.

El arrendatario , pagador y  recaudador general, D . Ju an  
G arcls, ha  a.lquirido para  las cuatro  Sociedades de onza que 
se han fo rm ado , el d isfru te  de los sigu ien tes lo tes del Real 
m onte .iel Pardo :

1.® Lote  núm  .3-— Com prende loa cuarteles denom inados 
(lEl A guila»  y  «E l Goloso.» L a Sociedad p a ra  el d isfru te  
de  este lo te  no  podrá  exceder de 23 individuo» y  ol a rren ­
datario , con derecho á llevar cada uno de ellos en  su com- 
pafiia  un  convidado con escopeta.

E ste  lote DO era  de la reserva del R ey. L o ilisfru taba en 
arrendam ien to  la  Sociedad que preside  el Sr. D uoue de 
A lba. ^

2.® L o te  núm . 5. -  C om prende loa cuarteles denom inados 
«Veladai) e ..Ilito» . L a Sociedad constará  de ig u al núm ero 
de in d iv iduos y  con los m is nos derecho» que la  anterior.

3.® Lote  num . 7.— Com prende el precioso cu arte l titu lado  
«N avachescas» , uno de los favorito s dé  D. A lfonso en  que 
m ás abundan  las perdices. V einte socios. '

4.® Lote  núm . 8. -  Los cuarteles co n o u d o s p o r j  Castre- 
JÓQ» y  a P o rtillo .»  El núm ero de  socios m arcado para  el 
anterior.

B aste  con pertenecer á una de  estas cuatro  Sociedades 
p a ra  p o d e rc a z a r  en todos los m encionadoa cuarteles.

L a  innovación es m uy favorable p a ra  loa aficionados, v  
realm ente  e s té  bien en ten d id a . Según acuerdo d e  las So­
cied ad es, í lo s  socios y  RUS convidados, adem ás de cazar

en e l lo te  de la  Sociedad á que pe rten ezcan , podrJn  efec- 
tnarjo  en  loe terrenos de  las tre s  restan tes , siem pre que 
el num ero de  escopetas qu© en cada uno  d e  éstos se  reúna 
no exceda del qne  tiene señalado.»

E s decir, que  todo  socio aficionado que  p ertenezca  á  una 
de las cuatro Sociedades, sea cual fu e re , podrá  cazar, por 
ejem plo , en aN av ach eseas» , siem pre q u e , según  m an ifes­
tación de  los g u a rd as , no hay a  den tro  del cuartel las ctia- 
renta escopetas que se f ija n , incluyendo  las  vein te  que  co­
rresponden á los convidados.

E stecaso  ocurrirá  pocas v eces, porque DO suele ser f r e ­
cuen te  que todos los socios vayan  á cazar en  un m ism o día , 
am e n o s que po r la  circim eiancia de  abundar la caza  en 
uno de esos cuarteles m ucho m ás que en los o tro s , los so­
cios de  la s  cuatro  Sociedades se acostum brasen á  cazar en 
un  m ism o lote.

El m onte  no p ierde n ad a  con la  in n o v ac ió n , porque si 
bien es cierto  que los aficionados cargarán  sobre ios cu ar­
teles m ás abundantes y  h o stigaten  m ás la  caza, tam bién  lo 
es que no  descastarán  los cuarteles donde é sta  se  ha lle  a g o ­
ta d a , como sucedería en  caso contrario  y  h a  solido su­
ceder.

Pero  tam bién creo que podrá  d a r  ocasión á  algún in c i­
den te  enojoso 6 desag radab le , aunque no es de  esperarque  
ocurra.

El caso es el s ig u ien te ; á  las once ó doce del d ía está  ya  
com pleto el núm ero de  cazadores y  convidados en un  lote, 
pongo por cas<', « C a s tr e jó n y  P o rtillo .»  Los aficionados 
saben que alli obtendrán m ayores v en ta jas  cinegéticas que 
en los tres restan tes , y  le prefieren p a ra  su diversión. Ln 
m ayor parte  de los cazadores que h a y  d en tro  del cuartel 
no son socios de l m ism o, bien q ue , como he dicho , tienen  
derecho á  cazar subsidiariamente. Cuando llegaron  i  la  fin­
ca, el núm ero no estaba com pleto y  podían cazar.

A hora  b ie n ; ó las dos de la tard e  llegan dos ó tres caza- 
clor?8 con sus correspondientes am igos conv idados, preci­
sam ente  socios del lo te  «C astre jó n -P o rtillo » , que a  tiro  
hecho van á  cazar á  sus cuarteles, donde , como es natural, 
quieren valerse  de  la b o n d ad  y  riqueza del terreno  ;Q u é  
sucede? ®

¿S e Ies perm ite cazar, como es ju s to ?  Pues eutonces se 
ha  reunido allí un núm ero de  escopetas que  excede de l que 
tiene señalado el lote.

_ ¿N o se  lea consiente cazar?  En este caso se  observaría  el 
singu lar fenóm eno de que m ien tras estuviesen  recorriendo 
y  cazando la  finca socios y  convidados de otras Sociedades, 
no  podrían hacer uso del derecho que  les concede la  acción, 
precisam ente los socios del m encionado lo te  «C astrejón- 
P o rtillo » , que me sirve de ejem plo,

Lo prim ero seria in frin g ir  e l R e g la m en to ; lo  segundo 
un  absurdo. ’

¿Se in v ita  á  que abandonen el terreno los cazadores socios 
de o tros ¡o tes, que fueron  los que  llegaron m ás ta rd e ,  y 
p o r  lo in isu io los últim os? ¿S í?  Pues sobre que esto sería 
im practicab le , porque los socios recién  llegados no  iban  á 
e sp e ra rq u e  los g u ard as fuesen  4 buscarles, n i éstos iban 
á  ser m uy d iligen tes en  salir, s i efec tivam ente  so estaban 
d iv iitiundo , los d isgustes y  enojos sa lta rían  con m ás f r e ­
cuencia que  las perdices.

H ay, p u es, aqu i a lgo  obscuro que  convendría  aclarar, en 
previsión de  un  conflicto q u e , repito, no  es de tem er, y  
que únicam ente  lo seria en ei caso de que la  abundancia de  
caza en uno  de loa cuartetes a trajese á los socios de  loa de­
m ás lotes que fo riuan  la  coafederacióii del Pardo.

*« •
E l precio d é la  acción en esas cuatro  sociedades eo-fede­

radas se ha  fijado en 1.000 pesetas por cada uno  de lo» 
cu a tro  años que com prende el con tra to  de Hiriendo. El 
nrreníl.atario puede o iitener, p a ra  cubrir la s  atenciones de 
los cuarte les y  a tender a l pago de l a rrriendo , la  iiuportan te  
can tid ad  de 86.000 pesetas anuales.

E s  sabido que los socios no  podrán  dedicarse  á  la  caza 
con n in g u n a  dea de lucro,

C iento noventa y  ocho patos y  dos garzas han sido las 
p rim eras v íc tim as de  la actual tem porada de  caza en  las 
charcas de  Daiiniel.

L a inauguración se  verificó e l 19 de Setiem bre (!), to ­
m ando parte  en la  t ira d a  los c.izadores D. M anuel y  D. J u ­
lio  D anv ila , el Conde de la  P u eb la  del M aestre, e l Viz­
conde de Irueste  y  el d irec to r de  la  Época.
_ H é aqu í al^unosc uriosos deta lles de la expedición, te fe -  

n d o s  por el d istingu ido  e sc rito ry  cazador novel D . A lfredo 
Escobar:

«Salieron de M adrid e l sábado á  las ocho d e  la  noche, ar- 
rna/los de  dobles escopetas y  prov istos de c a ja s  de  cuero 
bien rep le tas de cartucho», cestas de  v itu a lla s y  dem ás b a ­
ga jes que foruiaii la  obligad.a im pedim enta  de los caza­
dores.

D uran te  e l camino sólo se hab ló  de fu tu ras  proezas c ine­
gé ticas y  de  las noticias que el cazador Vesses había en­
viado desde Daimie!, respecto  a l num ero d e  p a tos y  estado 
de las lagunas.

T iene Ja sociedad de las lagunas m uy b ien  o rganizadas 
sus expediciones.

E n D a im ie l, adonde se lleg a  á  las cuatro  de la  m adru- 
g a d a , aguarda  á  loa cazadores u n  cómodo break, que  los 
tran sp o rta  á  casa del cazador V esses, d irec to r de la caza 
como SI dijéram os. Se touin chocolate, y  lueiro se sigue  en 
el m ism o coche h as ta  la  casa que tiene  la  sociedad en  m e­
dio de  las lagunas.

Poco después tom aron ni abordaje  las barcas chatas , que 
son como los R ipperts de la  c iu d ad  de loe patos, barcas 
que  los guardas conducen d iestram en te  con una  percha 
que  apoyan en e l fondo del a g u a , y  llegaron a l cazadero.

Lo prim ero  que se h ace  al l le g a r  es sub ir á  la  p la ta fo rm a 
que h a y  sobre la  casa, desde donde se  dom ina  todo e l  
cam po de operaciones, del mismo modo que  el general en 
je re  sube á una a ltu ra  p a ra  ex p lo ra r la  situación  del ene­
m igo an tes de da r la  señal de  ataque.

U n ojeador se m eto en los rem ansos donde cam pa por
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BUS respetos la fa lan g e  p a te ra , qne se despliega en  b a n d a ­
das an te  los ojos de  los im pacien tes cazadores.

E n tre  e l g razn ad o r ejéi'oito van  el azulón  ó pato  re a l, de 
a la s  de  color azu l prusia, e l colorado, el p aleto , e l rabudo, 
e l  eulón, el tilbaio, el cerrinegro. el' moñudo, el pard illo , el 
beato y  la  sabrosa zarceta . T am bién  rem on tan  su vue lo  al­
g u n a  zancuda g a rza  de  prolongado p ico , ó algún á ^ i l a  
que  espera  c la v a r sus g a rras  en la  p rim er c ría  inconsciente 
que ande pe lando  la  pav a  sin  las debidas precauciones.

a  s

Como la p a rtid a  hab ía  de  em pezar a l rom per el a lb a  del 
d ia  s ig n ien te , los cazadores se en tre tuv ieron  p o r k  ta rd e  
en  ve r pescar carpos á  los g u a rd as  de la  sociedad, s in  a n ­
zuelo . sin  re d , y  b asta  sin  m artillo ; lo con tra rio  del p es­
c a d o r  del cuento.

¿C óm o? Con la  m arto. L as .lagunas tie n e n  escasam ente 
en  e s ta  época dos palm os de  a g u a , y  e l fo n d o  se h a lla  c u ­
b ierto  po r una  esp esa  a lfom bra  do ova que io re c e  en tre  el 
cieno. Los g u ard as cojen  las carpas como si fu e ran  liebres, 
á  la  c a rre ra ;  las persig u en , y  cuando ven que  8# re fu g ian  
en tre  la  enm arañada y  acuática m aleza, a la rgan  la s  m anos 
con curiosa len titu d  b asta  que las tie n e n  encerradas como 
en tre  d e sc o n c h a s , y  en tonces ju n ta n  de p ron to  las m anos
y  la  c a rp a  q u e d a  c a u tiv a .

Es la  pesca m ás curiosa que en n u estra  v id a  liemos 
v is to :  parece que  los astu tos pescadores andan cazando 
m oscas. . . .

E l d ía  á  qne  n os referim os peau la pesca reco g id a  mas 
de dos arrobas.

■* >
A ún no  serían la s  tro s de la  inadn igada  del sigu ien te  d ía

c u a n d o  y a  e s ta b a n  e n  p ie  lo s  cazadores. , .
LoH puertos se habían sorteado con to d a  escrupulosidad. 

Tocó el prim ero  al Conde d e  la  P u e b la , el aegnndo á  don 
M anuel D anv ila , e l tercero á  Irneste  y  el ü ltim o á  E scobar. 
E stos puestos ee l la u ja u : e l de  la  «Tabla redonda», situado 
e ir l i i  isla de  las C añas; el de  oA guilasí; e l del aGeueral®, 
así llamado porque le  ocupó m uchas veces el incansable 
cazador de zan'Ctas g en era l M ilans del B o sch ; el del 
«L ance del bo ten , qne  tiene  su  curiosa leyenda, y  e l  d e l 
aF iscal» , que recuerda  el baño que tomó c ierto  m inistro  de
la  ley . , , ,

E l  go lpe  de v is ta  que ofrecen la s  lagunas cuando al am ­
paro de la  obscuridad se d ir ig e n  cautelosam ente en  la s  bar­
cas loe cazadores A su  puesto respec tivo , no puede ser m ás 
poético. . ,  j  j

E l puesto está  p reparado  en tre  el c a m z o , donde esconde 
la  barca  el g u a rd a , em pujándola  suavem ente  para  no des­
p e r ta r  la s  suspicacias de  los alados hab itan tes del lag o , y 
el cazador, sentándose cóm odam ente en u n a  s illa  y  con 
sus dos esi opetas y  su c a ja  de  cartuchos d e lan te , se i s -  
po n c  á  e spe tar q u e 'lo s  p rim eros resplandores del a lba  des­
p ierten  á  los patos.

El m ás im pacien te  d ispara  la  escopeta, y  el tiro  m atea  
e l p rincip  o del com bate. Com prenden loa p á j^ o s^ q n e n o  
es aquél nuncio  de buena señ a l, y  cuando van  a  busca r s i­
tio s m ás seguros, caen  acrib illados por e l plom o de los c a ­
zad o res, tifteodo en  sangre  la s  ag u as c u q u e  pocos mo 
m entos an tes dorm ían tranquilos,

Conform e a d e lin ta  la  m añ an a , aum enta  el fu eg o  gra- 
ueado , y  m edio >lía es transcurrido  cuando los cazadores, 
h ineiiado el hom bro por loa cu la tazos de las esco p etas , se 
deciden  á  recoger e l botín y  reg resa r al cazadero.

B! dom ingo no había tan to s  palm ipedos como en otras 
o casiones; aun así y  to d o , recogieron  las c inco  escopetas 
198 p a to s , dos ga rzas y  o tro s volátiles de  m enor cuantía. 
No huv que decir que  D . M anuel D anvila  fué e l que se 
ensañó m ás con lo s  patos.

V esses asegura  que fu é  m ala  caza.
P ero  á  todo  esto p reg u n ta ré is  qu ién  es Vesses. V esses es 

e l rep resen tan te  e n  D uim icl de  la  Sociedad m adrileña de

1 ^  L a g u n a s ; el que  d irige  las exped ic io n es; e l  que cuida 
del c azad ero ; e l que anuncia  desde su  o bservato rio  c ine­
g é tico  cuando se  p resen ta  buena tira d a  de patos ; el que 
m an d a  d isponer los p u esto s, y  al que  acom paña el d ia  de 
la  t ira d a  á  los cazadores de  distinción. Cuando S. M. e l Rey 
fu é  á  cazar á  las L ag u n as , n o  ae separó u n  m om ento  de el 
Vesses.

N o es este cazador una  v u lg a r escopeta n eg ra , sino  más 
b ien  nn  am ateur, á quien  su afición h a  convertido  en  caza­
do r de oficio.

T uvo  en eu ju v en tu d  b u en a  posic ión , y  la  n o sta lg ia  de 
la  escopeta le  hizo abandonar todo.....

Y a  de regreso  en D aim iel, espera en  casa  de  V esses á 
los cazadores In abundante  c o m id a ; ge ex tiende la  caza en 
el pa tio  para  hacer el reparto  eq u ita tiv o , y  se  refieren, 
m ien tras lle g a  la  h o ra  del t r e n , los accidentes del día.

E s ta  vez los cazadores supieron al l le g a r á  M adrid que 
hab ía  estallado una  revo lución , y  pasaron  la  noche con la  
zozobra consigu ien te, reconociendo que su  expedición  h a ­
b ía  ten ido  jiafo.

Los Sres. O. G erm án G am azo, su cufiado e l Sr. M aura, el 
repu tado  catedrático  y  cirii¡auo D . S an tiago  E n cin as , y  los 
p rop ietarios López, V illanueva y  A paricio , se h a n  quedado 
e n  arriendo e l m onte V illa /ra n ea  situado á  una  legua  pió- 
x itiiam ente  d e  N avalcarnero .

Ya se  han inaugurado  las cacerías con buen resultailo. 
Creo que  e l Sr. Qainazo estab a  en  d icha  posesión  la  noche 
q ue  estalló  la  sedición de  San G il.

E n  este cazadero abundan las p e rd icesy  las lie b re s , que 
es Jo  que m ás se ap rec iaen  los vedados próxim os á  la  corte. 
L a  caza del conejo  v a  y a  siendo dem asiado  vu lg ar.

E l v ia je  80 hace  con m ucha com odidad. En tren , desde 
M adrid al apeadero  de las Zorreras, y  del apeadero  á  la  Casa 
d e  m onte , en un  carrua jito . E l cam ino q ue  conduce á la  po­
sesión es bueno y  la  casa inm ejorable.

E n  la  p rim era  cacería se  m ataron m uchas perdices y  a l­
g u n as liebres.

E l señor Conde de la  P a til la  in v ita rá  tam bién este año á 
v a rio s rie sus am igos á  u n a  fiesta de  eport i n sus soberbias 
posesiones de B enavente (Zam ora). Con las  cacerias y 
m onterías coincidirá la  tie n ta  de becerros de  su vacada 
castellana.

O portunam ente daré d e ta lle s  de  la  fiesta.

E s  te n  considerable el núm ero d r  gam os que  h a y  en  la 
R eal posesión de R io frlo , que la  A dm inistración del R eal 
P atrim onio  v a  á  o rdenar una  saca de  ochocientos ó mil. 
Como este año  no se  h a  m onteado en R io frlo , el núm ero 
de  reses h a  aum entado considerab lem ente, n o  sólo con las 
crias, sino con las que seguram ente h u b ieran  sido v íctim as 
en  aquellos m ortíferos ojeos eo que se tira  sobre seguro á 
u n a  m asa de m il qu in ien tos ó dos m il.

A los prop ietarios de  m ontes y  vedados de caza que 
qu ieran  in tro d u c ir en  ellos u n  reg u la r núm ero de  paletos, 
se les p iesenfa  ahora excelente ocasión.

Según cálculos aproxim ados, no  b a ja rán  de  cinco ó cinco 
m il quinientos los gam os que hay en  la  m agnífica posesión 
en  la  p rovincia  de Segovia,

Si el Patrim onio  ordenase una  saca de  m il en  el Pardo 
ó consin tiese en  que los sócios m atasen uo  núm ero equ iva­
len te , quedaba resuelto e l p rob lem a de la  caza en  el m ejo r 
cazadero de Europa.

Y a  no queda en la  Pen ínsu la  u n a  codorniz p a ra  un  re­
m edio . E u la  costa h a n  dado buena cu en ta  de  las rezagadas 
d u ra n te  la ú ltim a quincena.

F e liz  v iaje , y  h a s ta  la  vue lta .
J .  St b .

C A R R E R A S  D E CA BA LLO S E N  G IB R A L T A R .

B lU .M Ó y P E  OTOÑO P E  1888,

B A .IO  L A  P R O T E C C I Ó N  D E  S .  E ,  S t R  ^ O H N  / V Í I L L E R  f í S ' i B .

D l A S  2 7  Y  2 9  D E  O C T U B R E .

P r i m e r  d í a .

1 .“ Po.“JY R a c e , p a r a  p o n ie s  q u e  n o  s e a n  d e  s a n g r e  in ­
g l e s a  y  n o  h a y a n  g a n a d o  p re m io  e n  c a r r e r a s  p ú b l ic a s .  M a ­
t r i c u l a ,  16  p e s e ta s .  D i s t a n c i a ,  1 .2 0 7  m e tro s .

2 “ B a e b  M a id e j j ,  p a r a  c a b a l lo s  m o r u n o s  q u e  n o  h a y a n  
g a n a d o  p r e m io  e n  c a r r e r a s  p ú b l ic a s .

i  a ñ o s .
4 Jt ,
5 > .

60
67i A
71 »
7$ »

M atricu la , 75 pesetas. D istancia, 2.400 m etros.
3,* G ib r a i.t a R P l a t e . Sv-eej¡stalces p a ra  caballos de pura  

san g re  nacidos en la  P en ín su la , y  m edia  sangre.
M edia s m c r e .  Pesos.P u r »  sM igre.

72 kga. 
79J »

3 a f io s . ...........................  kTS.
4 p  ........................ 66  ̂*
5 i> .............................  70} >
a  9  y  c e i r a j l o f i . . .  7 7  »y c e r r a d o * . . .  S4 *

P en a lid ad es: 2 libras p o r cad a  1.000 pesetas gan ad as 
en  1886. M atrícu la , 75 pesetas. D istancia , 2.300 m etros.

4.» G ra n o  M iu itab y . SuieepstaheB de  26 pesetas para  
to d a  clase de caballo s, excepto  ing leses, propios y  m on­
tados por oficiales del E jército  y  A rm ada de guarnición  en 
G ibraltar.

E sp añ o les, de  3 años, 4 7 ik g s . ;  de  4 ,  5 5 ; de  5 ,  5 8 ; de 
6 y  cerrados, 60. M orunos v m edia san;p-e h ispano  y  ára­
b e s ,  7 kge- ex tra . A rab es , 10 k g s. M edia san g re  hispano- 
in g le sa , 22 kgs. A rabes é in g le se s , 28  k g s. Distancia, 
2.011 m etros.

6.* R ock St a k e s . H andicap  p a ra  to d a  c la se  d e  cab a llo s , 
ex cep to  in g le se s . M a tric u la , 25 p e se ta s . D is ta n c ia , 1.006 
m etro s . ,  ,  .  -

6.* G alloway  E a c b .  H andicap  pava to d a  clase de  caba­
llos. M atrícu la , 25 pesetas. D istancia , 1.790 m etros.

7.* C a l p e  S t í KKS. H andicap  para  to d a  clase de caballos. 
M atricu la, 60 pesetas. D istancia , 1.790 m etros.

S e g u n d o  d i a .

1.“ T h e  St a n d  P í a t e . H andicap  p a ra  to d a  clase de  ca­
ballos. E l m ayor recargo no puede exceder de  82 J  k ilos. 
M atrícu la , 50 pesetas. D istan c ia , 2.011 m etros.

2 . ' Spa n is h  H a n d ic a p . /íanrf'Va;) p a ra  caballos de  pura 
san g re  española. M atrícu la, 25 pesetas. D istancia, 2.011 
m etros. ,

3.* G ib r a lta r  MiLiTARY. H andicap-país, to d a  clase de 
caballos, excepto ingleses, p ropios y  m ontados po r oficiales 
de  la  guarnición . M atricu la, 50 pesetas. D is tan c ia , 2.011 
m etros. „

4.* B aRB S ta k e s . H an d ica p  sólo para  m orunos. M atricu­
la ,  60 pesetas. D is tan c ia , 3.500 m etros.

5.* G ib r a lta r  Sc u br y . H andicap  p a ra  to d a  clase de ca­
ballos, excepto  ingleses. M a trícu la , 25 pesetas. D istancia, 
1.006 m etros. ,  , ,

6.= P ony  R a c e . H a n d ica p  para  pon’cs. M atrícula, 15 pe­
setas. D istancia, 1.207 m etros.

7 .' O b ie ít a l  H a n p ic a p . H an d ica p  para  á rab es y  m oru ­
nos! M atrícu la , 25 p ese tas. D istan c ia , 1.006 m etros.

P R O P IE T A R IO ,

D. J , L u i s  A l b a r e d a ,

E fttab lM iin ieato  T i p o ^ r i í c o  «S uoeaores d e  S W ad éB ey ras
IMPnBSORKS LA REAL CA91.

Po4to d e  S a n  V ic n J e ,  20.

I  o

EL VINO TINTO
NUEVO MÉTODO DE FABRICARLO PARA PODERLO CONSERVAR Y EXPORTAR

BBEVE RESÜISN DB VmCULTQRi T VINIFICACION,

EDICIÓS D Z I AUTOR

D. BÁLBINO CORTES Y M ORALES.
ü ü  tomo de 300 págioas, en 4 .“, con grabados y cartoné, 2 pesetas para 

los siiscritores de E l  C a m p o  y 2 ,50 para loa que no lo sean. Los pedidos ee 
harán en la Administración de esta revista, V illanneva, 6 , bajo derecha.

E S t K I A  E S P m i  p m  I I M  BE P I C H
PRECIO NETO 8 0  LIBRAS ESTERLINAS.

D e  p a lan ca  ó  llave d e  a rrib a  p a ra  a b rirse  de  gol]>e, con c o stilla  de  e x ten sió n  e x tra -  
fu e rte , llaves do re tro ceso , ;>ereutores debajo  d e l p u n to  de m ira :  cañones del m ejo r 
acero  in g lé s , de  8 0  [.u lg a d as , e l de  la  izq u ie rd a  fu ll-c h o k e ,  a rreg lad a  ]>ara es tu ch es  
de 2 ’/ i  p u lg ad a s . Se g a ra n tiz a  e l t iro  eon 8 */j d r . , 1 Vi 1 P'^so sobre 7 b b ra s  
y  5  o n z a ? : m uy bien trab a jad a .

So rem ite  a l recib ir e l dinero . S e  env ían  in stru cc io n es p a ra  la  seg u rid ad  de  la  
uiedidn.

C I I A H L E S  L A N C A S T E R , p ro teg id o  po r lo s  C lu b s escopeteros de H u rlin g h a n  
y  d e  N’o ttin g -H il l .  1 5 1 , calle  de  l íe w -B o n d . W . C a sa  estab lec id a  en  1826.

ATOCHA, 2 5 ,  PR Á L . C O R T I J O .
S A Í S T U E .

E SPEC IA L ID A D  E N  T R A J E S  DE CA ZA  Y CAM PO.

VA RIA D O  Y E S P E C IA L  SU RTID O
SH

P a u a s ,  D r i l e s ,  G a m u z a  y  B e c e r r o  a n t e a d o
PARA LA BOPA OTADA.

S e  ( ta c e n  tsa¡e9  á  e c ^ n c m ic c »
9 e  catnpo*

SRHH S l ü i l i  EH L E G I I I S 1 P B l í i i ^ S  DE Mi
Y  L O N A  I M P E R M E A B L E .

25, A tocha, 25 , principal.

ATOCHA, 2 5 , PR A L.

E L  C ^ M P O .

Se venden los grabados publicados en esta revista, en la Admi­
nistración, V illanueva, 6, bajo derecha.

Ayuntamiento de Madrid
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D E  B A R C E L O N A
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Nn (¡1 n DSnUÍ ui L w , ln IHj L 11 1. ,ú ílü i, IH
VAPORES-CORREOS Á PUERTO RICO Y  HABANA

CON ESCALíS T EITENSIÓN A

LAS PALMAS, puertos de las ASTILLAS, VERACRÜZ y PACIFICO 

S A L ID A S  T R IM E N S U A L E S  D E
B arcelona, e l 5 ;  M álaga, el 7, y  Cádiz, el 10 de cada m es : para  P a lm as, Puerto  Rico 

y  H abana. ’
Santander, e l 20 , y  Corufia. el 21 .-para Puerto  R ico, H abana y  Veracruz.
B arcelona, el 2 6 ; M álaga, el 27 , y  Cádiz, e l 3 0 : para  Puerto  R ico, con extensión á  Ma- 

yaguez y  Ponce , y  para  H abana , con extensión á  S an tiago , G ibara  y  N uevitas, así como 
á  U  GiMira, Puerto  Cabello, Sabanfila, C artagena, Colón y  puertos del Pacífico , hacia 
N orte y  Sud del Istm o. ’

Vl.UES DEL MES DE SEPTIEMBBB DE Í886.
E l d 'a  10 , de Cádiz , ol vapor E S P A I V A .
E l dia 20 , de  Santander, el v a p ir  C I I L I D .A D  D E  C Á D I Z .
El dia 30 , de C ádiz, el vapor

DICCIONARIO ENCICLOPÉDICO
DE

D. S.
BAJO LA O rnE C C lO N  ÜB LOS s b S o b b b

BARTINEZ, D. J. DID.ILGO TiBLlDl í  D. B, PRIETO Y PRIETO

VAPOEES-COEREOS A lA E ILA
C O N  E S C A L A S  E N

PORT-SAID, ADEN y  SINGAPOORE, y  servicio á  ILO-ILO y CEBÚ.

S A L I D A S  M E N S U A L E S  D E
Liverpool, el 1 5 ; C oruña, e l 1 7 ;V ig o , el 1 8 ; Cádiz, el 2 3 ;  C artagena , e l 2 5 ;  Valencia, 

e i 26^ y  B arcelona, el 1,® fijam ente de cada mes.
E l vapor IS L A  D K  P A X A Y  saldrá de Barcelona el 1.“ de O ctubre próximo.

Todos estos vapores adm iten  carga con las condiciones m ás favorables v  pasaieros á 
qm enes la  Com pañía da alojam iento m uy cómodo y  tra to  m uy esm erado, como ha acredi­
tado  en  su  dilatado servicio. R ebaja á  fam ilias. Precios convencionales por cam arotes de 
lujo. R ebaja por pasajes de ida y  vuelta . H ay  pasajes para  M anila á  precios especiales para 
em igrantes de  clase artesana ó jo rnalera , con facu ltad  de regresar g ra tis  den tro  de un  año 
SI no  encuentran  trabajo . L a E m presa puede asegurar las m ercancías en sus buques.

más in form es en B a r c e l o n a :  L a Compañía T rasatlán tica , y  Sres. Ripol y  Com­
pañía, p lazad e  Palacio.— ( , a d i z :  Delegación do a Cnmpaflla T rasatlán tica .— M a d r i d -  
D J u h a n  M oreno, A lcalá.— L i v e r p o o l : Sres. L arrinaga y  C . '— S a n t a n d e r :  A n ­
gel B . Perez y  C. — C o r u n a :  D . E . da  G uarda.— V i g - o j  D . E . Carreras Iragorri — 
C a r t a g e n a  : B o ^ h  h e rm a n o s .-  V a l e n c i a :  D art y  C . * - M a n i l a  j Sr. Adm inis- 
trador general de  k  Compaiiia General de Tabacos.

CON L A  COLABORACIÓN DE LOB MAS DlSTiyGUIDOS T  REPirTADOfi AOBÓyOMOS 

T  DXHAS PSR9CSAS QCF i S  SSP a S a  T  FUS COLONIAS S I  C0NBA011A.N AL E T U D IO  T  Á  LA P liC T IC A  D S tOW lS W S  KAMOK 

QÜE CON LA AOSICCLILBA SK MLACIONAN.

COMPEEHDE ESTA ÚTIL É IMPORTANTÍSIMA OBRA:

lo .  m é to d o , a .  ca ltiT O . a a  g C D íc k .  c o m o  espedA los.  « g ú n  lo .  ÚU lm oí A d e la n to .; n o tic ia  d e  l a .  m íq n in a s  j  a p a r ­

t o .  p r in c ip a l^  e m p ic a d o , e n  a ? rlc u 2t a r a ; d escrip c ió n  de Iaa  r a s a s  d a  l o .  a n im a le s  d o m és tic o s , e .p c d a lm e n te  Ia  

e s p a ñ o la : sn  c r ia  y  m e jo ra ;  su s  e n fc m c d a d e s  y  c u r a c i ó n . - 7 n í« f r ,v «  r u r a l» :  b e n e íc io .  q n e  re p o r ta n , y  descrlp - 

o ión  d e  l a .  q u e  v e n ta jo sam e n te  p u ed en  Im p o rta rse  e n  E 8pafla .-ff« sT o ™ < o  m n , / ;  o r g a n la c ió c  d e  la s  h ac ien d ae- 
re lae lu n  e n tr e  e l  c j r f t a l  y  el c u l t i v o ; Soo ledades d e  c ré d ito  y  B a n c o , .g r l o o l a . ; ley es  c lv ilee  y  « a m in ls t ta t iv .s ’

r e f e r e n t e s a l a a g r i c u l t u r a . c :  t r i f l c o ,  i  ¡ o .  Im p u es to s  y a  iM  s e rv id u m b re s  rn ra leB ; b i t l io g r a f ia  y  b k g i a í l a  eg rt-
c o la s , e tc . ,  e tc . ,  y  to d o e  c u a n to s  o o u o o lim eato s  p u e d a n  se r  ú t i le s  a i  a g ric u lto r .

C O B Í Ü I C I O I T E Í S  r s e  l a . I » U B L I O A C ! I O P r .

E l D i c c i o n a r i o  p e  A o h i c ü l t o b a ,  G a .n a d e r í a  é  I n d u s t r i a s  r u r a l f s  se publica por 
cuadernos de 128 p ág in as, ilustrados con num erosísim os grabados intercalados en e l texto  
para  sn  m ejor in te ligencia , repartiéndose u n  cuaderno cada m es. Aunque no sea posibh- 
fijar con ex ac titu d  el núm ero de  cuadernos de que constará la  o b ra , creem os no excederá 
de 35 , atendido e l propósito de  que sea todo lo extensa y com pleta que exigen las actuales 
necesidades.

E l precio de cada cuaderno es 3  pesetas en M adrid, 3 ,2 0  en  provincias y  4  en  e l ex tran- 
je ro , fraD co de po ite ,

_ Los señores suscritores de provincias y  extranjero  deberán adelan tar, a l  hacer su suscri- 
a ó n ,  el im porte  de  cinco cuadernos, 6 sean 16 pesetas los prim eros y  20 loe segundos á  fin 
de  ev ita r continuos g iro s, renovándose este  anticipo a l te rn iin ai 1a publicación de cada’cinco 
cuadernos; por lo q u e , y  habiéndose publicado diez cuadernos, deberán rem itir 48 peseta» 
los de  provincias y  60 los del extranjero .

Se suscribe en  M adrid , librería  de los E dito res, I f í jo s  de D . J .  Cuesta, calle de Carretas 
num ero 9, donde se d in g irá n  los pedidos, acom pañados de su  im porte en libranza del Tesoro 
ó letra  de fác il cobro.

U n» ve» termlnaáa 1 . ohr», s n  p re c io  s . t á  m » y o r  q n e  el exigido p o r  s u sc r ie id n .

SE  H A  PU B LIC A D O  E L  U N D ÉC IM O  CUA DERNO Y TERM IN A D O  E L  TOMO II .

E l  t o m o  p r i m e r o  c o n s t a  d e  6 7 8  p á g i n a s  c o n  3 0 6  g r a b a d o s ,  y  «1 s e g u n d o  d e  7 0 4  c o n  338.

OBRAS VENATORIAS DE GUTIERREZ DE LA VEGA.
L A  ILU STR A C IO N  V E N A T O R IA , periódico de  caza y  pesca, en g ran  fo lio , de  bella 

edición, y  con muchos y  m agníficos grabados. Se publicó du ran te  ocho años, desde p rin ­
cipio de 1878 á  fines de 1885, fo rm ando cada año un herm oso vo lum en, encuadernado en 
rustica con su portada é índice particular.

H abiéndose agotado desde hace m ucho tiem po el volum en del año 1878, se hizo nn 
A lb u m  con todas las lám inas que contenía, y  es el que desde entonces fo rm a el volum en 
prim ero de la colección de los ocho afios.

ALBCSt DS 1878 .......................................... in —
COUKOIÓN D E 1879...................  50 ^OóLBCOibN DE 1880................ . . . .  J
COLEKirtN DE 1881...............................    JA "
C o l e c c i ó n  d e  1 8 8 2 ............    j ¡ ,  “
OoLicaÓN DE 1883..................................................  , A '
OOLÍOCIÓN D* 1384 ................  .
C o l e c c ió n  DE 1885.......................................................... lo .

100  póM tas.

Quedan tan  pocas colecciones de  los ocho afios, que y a  no puede expenderse separada- 
m ente el volum en do 1879 por estar para  agotarse. Los otros sie te  volúmenes se venden 
sueltos á  los precios m arcados á  cada uno. E sta  colección de  los ocho volúm enes, como 
queda indicado, se vende al precio de 100  p e s e t a s .

Se han encontrado cu a tro  ejem plares in tactos del volum en agotado de 1878, que se venden 
1 =  i r  s ie te  anos sigu ien tes, fo rm ando la  colección cóJiyileía, con SOpese-
ta s  de auiuoD to cada u na , es d e c ir , á  l e O  p e s e ta s .

H ay  tam bién  tres colecciones completas con e l volum en de 1878, tirad as aparte  en papel

t S ú T s o 'T i r " " '" - '

ALBDBI DE L A  IL U ST R A C IO N  V B N A T O R IA .-E s  un herm oso volum en en folio 
m y o r ,  con una m agnifica colección de  m ás de cien preciosísim os grabados representando 
e ^ e n a s  de caza y  pesca, por los prim eros a rtistas de  E uropa, que constituye el m ás bello 
adorno del gab inete  de  nn  aficionado á  estos deleites.

Cueata 1 0  p e s e ta s ,  así c a  M adrid como en provincias.
H ay  ejem plares preciosam ente encuadernados, que no pueden enviarse por el correo

r r .  r . L i i r y 'i f . y s  “  ^ '>« -  - i » :

D. M iguel L afuen te  A lcán tara , reim presas con una introducción p o r e l Excm o S r D José 
G u t ^ r e z d e i a V e g a ._ ü n v o l u m e n e n 8 ." ,  edición elzeviriaua, en ,,apei de  hüc  T irada
de 60 ejem plares ouinoradoB, que no se  ha  puesto á  la  venta . e mío. l ira d a

LAS GRANDES MONTERIAS en todas laa partes del m undo. Escenas del reino 
am m al en  todas las zonas, p o r G ustavo Ja e g er, con lám inas de F r. Specht, grabadas por 
A dolfo Glose.

E sta  obra , a d u c i d a  d irectam ente del alem án por prim era vez a l castellano y  de la  pro­
p iedad exclusiva de la E m presa de L a  Ilustración  V enatoria, consta de u n  inagnífico volu­
m en en g ra n  fo lio , con tre in ta  preciosísim as lám inas y  el tex to  de bella edición.

Cuesta 1 0  p e s e t a s ,  así en  M adrid como en provincias.

BIBLIOTECA VENATORIA DE GUTIÉRREZ DE LA VEGA. Ediciones de lu jo , de 
preciosos volúm enes en 8.°, con caracteres elzeviríanos y  en papel de hilo, H e  anuí los vo­
lúm enes p u b licad o s:

I  y  I L - ^ b e o  d e  l a  M o n t e r í a  del rey  D . A lfonso X I . con un discurso y  notas dcl 
bxem o. b r .  í ) .  Joee G utiérrez de  la  V e g a . — C o D s ta  de d o s  tom os gruesos, á  8  o e a e ta s  
cada uno en  M adrid , y  á  7  p e s e t a s  en  provincias.

I I L - L i b r o s  d e  C e t r e r í a  del Principe y  e l Canciller— Contiene dos o b ra s : el L ibro  de 
la  C asa, del principe D, Ju a n  M anuel, y  el Libro  de la  Caza de las A v e s ,  del canciller 
Pero López de  A j a la , con un discurso y  notas del Excnio. Sr. D. Jo sé  G utiérrez de la  Veffa 
- C o n s t a  de  un  tom o g rueso , á  6  p e s e t a s  eu M adrid, y  á  7  p e s e t a s  en provincias,

I V  . - - D i s c u r s o  s o b r e  l a  M o n t e r í a , por Gonzalo A rgote  de M olina, con o tro  discurso v  

notas del Excrno. Sr, D, Jo sé  G utiérrez de la  V ega.— Consta de un  tom o delgado, á  2  p e ­
s e t a s  en  M adrid, y  á  2  p e s e t a s  y  5 0  c é n t im o s  en provincias.

ALMANAOUES DE LA ILUSTRACION VENATORIA p a ra  cazadores v  pescadores 
Se han publicado los años 1880, 1881, 1882, 1883, 1884 y  1885. Cada uno á  2 5  c é n t im o s  
d e  p e s e ta .

BIBLIOGRAFIA VENATORIA ESPAÑOLA, po r el Excm o. Sr. D. José  G utiérrez d,- 
la  V oga— L n volum en en 8.“ , edición eizeviriana, en pape! de hilo. T irada de 25 ejemplar,-s 
num erados, con grandes m árgenes, que no se ha puesto á  la  venta.

N O T A .-L o s p rd id o s  Sí iW ráá á  la  ADMisiSTBAciÓN D E  LAS O b ra s  V e n a to r ia s ,  T rav e -  
SÍA D E L  COKSEBVATuHrO, NÚM. 3, E N  MADRID.

Desdi-provincias te harán enriando el valor de ¡espedidos en letras de cambio i  libranzas del 
Oiro 3IUÍU0, en carta cer tifica d a ,y  ávuelta  de eorr,:, se remitirá, el pagúete bajo sobre cerH- 

fieado.

Desde U ltram ar se harán lo, pedidos del mismo nod o , amn-ntando el 25 po r  lOO el precio de 
las obras.

Ayuntamiento de Madrid




